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El viaje del príncipe Felipe (1548-1549) * 
En su reiacisn del viaje del prinape Felipe desde Barcelona a Bruselas, Juan Crist6bai 
Calvete de Estrella optó por destacar los aspectos simbólicos y constitucionales del 
encuentro entre Felipe y las ciudades de los Países Bajos, mientras relegaba a un segundo 
plano tanto la jornada italiana como el itinerario del FWncipe por las tierras germánicas 
del Sacro Imperio. Durante la redacción delfelicúy'mo uiuje el elhumanista mgonés residió 
en Amberes, cultivando sus relaciones con los hombres de letras flamencos. En su obra 
Calvete justificó el papel secundario otorgado a Italia y AlenrrurUl en el periplo del 
Prfn* 
Bien pudiera es& &o del sitio y fundación d'ella [Génoval y de las audades 
d e ~ y M a n t u a y o t r a s a u d a d e s d e I t a ü a y A l ~ , p e r o c o m o d l a s s e a n p d  
tan generaimente conocidas, lo dexaré de hazer, ymitando lo que Sal& hizo de Cenhago, 
el qual quiso más callar que dQir poco d'elle; y también porque mi prhcipd intento 
es habiar de las audades y Estados de Fíandes, pues para alíí es el intento dkte felidssireo 
viaje. 
Asl, el humanista interpretó que el periplo europeo de Felipe estaba preferentemente 
orientado al objetivo político de presentar al heredero ante sus súbditos Bamencos, 
descuidando otros cometidos del viajj, como la sucesión en el imperio y el interés de 
Carlos V por la educación cortesana y gubernativa del W p e  l. 
*EnestetextoseampIlanlas~~s~ueuqniseeneiesndiointrohiaorio&hsS& 
J ~ ~ ~ u . ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ l ~ ~ ~ ~ ~ ~ l c e n t e A ~ v ~ ~ p o r h S o c i e d r d E s t a t e l p ~ G n m e -  
~cMdn&losCentrnmdar&Fei ipeI ly  ClrlosV, Msdrid,2001. 
' Con respecto dfelícr'sinno &le de Felipe "&se GOHEZ-CENTURI~N JWa, C., Felicisimo viaje 
del p-pe don Felipe. 1548-1551~, en Rrear GAR* L. A (ed), Lamw@ & Fe& Ila debate, Mdnd, 
-2000, pp. 19-40, y KOIUER, A, c<El viaje de d de Felipe 11 al S ~ a o  RomoM> knpaiar, ai WW: 
w, J. (dir.), Fe& Il (1527-1598). Europa g lo Mowquh 6tdlica, VI,  Ei G o b h  dc ka h h a q r c i a  (w y Reriros), Ritmo RRZR~GUU, M. (coord.), Madrid, -2000, pp. 451-462. 
La presencia de Felipe en el norte de Italia suscitaba inc6gnitas y recelos. Felipe 
era duque de Milán en virtud de las investiduras imperiales de 1540 y 1546, aunque 
se habia mantenido en secreto la enfeudación del Stato lombardo. El Príncipe debía 
pasar por la ciudad de Génova cuando todavia no se habían apagado los ecos de la 
revuelta de 1547. Los ministros de Carlos V y los potentados italianos especulaban 
sobre la posibilidad de que Felipe visitase Piacenza, donde apenas un aiío antes los 
aliados de los agentes imperiales habían asesinado al duque Pies Luigi Famese. De 
Saboya llegaban alarmantes rumores sobre los movimientos de las tropas galas, y el 
duque de Ferrara se mostraba proclive al entendimiento con el rey de Fransia. En 
Mantua un joven duque intentaba asentarse en el trono, mientras Ottavio Famese pug- 
naba por reconstruir en tomo a Parma un sistema de poder amenazado por los designios 
del gobernador del Estado de Milán, Ferrante Gonzaga. En 1547 la correlaci6n de 
fuenas existente en Italia se habh visto sacudida por &merosas revueltas y conjuras. 
Carlos V y sus consejeros intentaron restablecer la quietud combinando la negociaci6n 
con demostraaones de fuerza. Por tanto, la travesía italiana del Príncipe tenía que 
contribuir a recomponer las piezas del mosaico de la peninsula en beneficio de la politica 
imperiai. En este sentido, también en Italia elfeicúTm estaba revestido de un alcance 
político. Además, Felipe se presentaba de forma solemne ante una Italia que los Ausaias 
aspiraban a dominar. Miles de ojos escrutaban cada uno de los gestos de quien, con 
el paso del tiempo, fue considerado el máximo garante de la paz y la quietud de la 
peninsula. Felipe tenía la obligaa6n politica de encarnar el ideal de príncipe cristiano, 
a la vez que debia demostrar su excelencia en los saberes áulicos. La crianza, la urbanidad 
y la cortesanía del heredero del Emperador fueron puestas a p ~ e b a  en las ciudades 
del norte de Italia. A sus veintiún años tenía que acreditar su dkcred6n ante la multitud 
de nobles procedentes de Mantua, Ferrara, M i h ,  Nápoles, Florenda, Venecia y Roma. 
El príncipe español iba a conocer algunas de las cortes en las que se habh alumbrado 
el arquetipo clasicista del cortesano perfecto. 
El viaje a Italia se presentaba como un desafío que pondna de manifiesto ante 
las cortes europeas la capacidad de adaptadon tanto de Felipe como de su séquito. 
La recién creada casa de Borgoiia del Príncipe, así como la reducida casa de Castilla, 
estaban constreñidas a desenvolverse en un territorio extraño y a veces hostil, cuando 
los nuevos oficiales creados según la planta borgoñona habían tenido pocos meses para 
asentarse en el ejercicio de sus competencias *. La mayor responsabiidad recaía sobre 
algunos personajes, como el mayordomo mayor de ambas casas, el duque de Alba, 
Con &wxto a la configuraa6n de la casa de Casdla al servicio dd príncipe a phcipios de 1535, 
las rcfomins de esta casa en 1539-1540 (tras la mwrte de la emperatriz) y en 1543, durante la primera 
~deFdipe,~csfcomolPc&deuna~188&Bo~aitremanoy~& I~~~VCPS~FEIWANDEZ 
CoKn, S., capítuio 10, apanado 3, *La o@aci6n de la Casa dd príncipe Fefipe (1535-1546)w, y del 
rnisouo autor en d upi'htEo 14, spiutado , «La introduCa6n de la etiqueta borgohma y d viaje de 1548-1551~, 
en Mmhn MILLAN, J. (dir.), LB nntc de Gnjoa V, Priwn, Parte, Cottc y Gobienro, Madrid, 2000, II, 
pp. 97-1 15 y 209-224. 
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y sobre la pléyade de aposentadores. Las casas debían respaldar el intento del Principe 
de salvar la navegación por las cortes italianas obteniendo honor y reputación. La per- 
sonalidad y la educación de Felipe tenían que permitirle superar los escollos y bajíos 
que obstaculizaban el periplo. Cada movimiento en público del Pdncipe era descrito 
por los embajadores y pretendientes en sus despachos. Una serial equívoca, como, por 
ejemplo, distinguir en las cortedas a alguno de los potentados, podía interpretame como 
indicio de un poiítica deliberada impulsada por el Emperador con miras a alterar los 
equilibrios territoriales en el norte de Italia. Cada paso, cada palabra de Felipe ante 
los prínapes era obsemada y anotada. Dar cuatro pasos al d i r  a un potentado durante 
una audiencia no era lo mismo que dar dos, y los nobles italianos estaban al acecho 
de cuántas frases intercambiaba el reservado príncipe espaiiol con sus interlacutores. 
Pocos días despuds de la llegada de Felipe a Génova, el embajador de Mantua Ludovico 
Strozzi indicaba que equesto principe addesso non si move, non rnangia, non beve, 
ne parla, cbe non siano notati e scritti pet tutto il mondo tutti li atti suob '. Las pre- 
cauciones de los consejeros hulicos no poáían unpedir que la reputación de príncipes 
y potentados quedase puesta en cuestión tan sólo por un desliz, por un gesto espontáneo 
que quizá no se había podido contener tras horas de fiestas y banquetes. En la vida 
del cortesano un instante separa el honor del ridículo. Elfelchimo viaje de Felipe en 
Italia permite aproximarse al mundo que latía detrás de los arcos triunfales y de las 
inscripciones latinas. La jornada del Príncipe nos asoma a los valores y las formas de 
comportamiento imperantes en el universo de la corte. 
Entre noviembre de 1548 y enero de 1549 Felipe tuvo la oportunidad de conocer 
la práctica del poder y las formas de sociabilidad aristocrática imperantes en el norte 
de Italia. Desde 1529 la nobleza italiana había tenido varias ocasiones de familiarizarse 
con la persona y el séquito del Emperador, y la mgladura italiana de su hijo daba 
cierta continuidad a algo más de una década de perip10~ imperiales. En junio de 1551 
el Príncipe atravesó fugazmente las tierras itaüanas de regreso a España. Con el paso 
de los afios, Italia se convirtió en uno de los pilares europeos de la monarquía de 
Fdpe II. Sin embargo, durante un siglo y medio ningún rey católico volvió a pisar 
el suelo italiano. La proximidad &ca de la dinasda fue posible gracias a los viajes 
y estancias de reinas recién desposadas, así como de infantes e hijos naturales de los 
monarcas a los que se confiaron relevantes mandos militares. La ausencia del monarca 
se quebró de forma traumática en los albores del siglo wm, cuando viajaron por Italia 
dos soberanos que se presentaban como reyes de España, Felipe V de Borbón y Carlos 
de Austria. 
' Carta de LudovKo Stmzzi (GCnwa, 1 de diciembre de 1548). Archivio di Stato di Mantova (m 
*te, ASMa), ArdWio Gonzaga, 1668. 
El felidsirno baldaquino 
Desde el ambo de Felipe a GCnova, el gobernador Ferrante Gonzaga se desveló 
porcompea~areldeslristrrdelaenasdadelPrincipeenlasaudadesdelEstsdode 
MilHa impuem por las órdenes del Emperador para no suscitar recelos entre los poten- 
tados & Itaiia y ios electores del Imperio 4. A pesar de las h& imperiales de 
oaubre de 1540 y, sobre todo, la de julio de 1546, por la que Felipe se habla convertido 
enduquedeMilán,elPriaapetwoqiaeatrave~8~susti~ yáudadessinseragasajado 
como señor del domiaio. Carlos V había enviado órdenes expresas a Ferrante Gonzaga 
y al duque de Aiba M é n d o l e s  de que no se hiciese pública bajo ningúa concepto 
la i n v e  impuial dei Estado y ducado de Milán. El 19 de octubre de 1548 el 
seiiorde~eladi6dduquedeAlbg,mayordomomap~delascasasdelPrfrsape, 
. . indtc8adde que el Emperador había aprobado la decisión de dejar en España el thulo 
e i n v e  &! los feudos lomboudos. Nicolás Perrenot advirtió a Alba de la preo- 
cupación~teenlacotteimperialantelalabordeptopagsadsimpulsadaporel 
pondice PauZo iii Y el rey Enrique II de Francia, cuyos agentes estaban divuigando 
e n e l s ~ t c t o ~ , I t a ü a y l o s ~ n e s s u i z o s  
qrrelaMUda&~Prfncipea~yahazaleReydela&haItaüayaunReydeRo~, 
y si entrasse el dicho prúicipe desde agora en poasessión del estado de Milán dstia más 
ocasión gemdmente a todos 
para maver pláticas sobre las ocultas intenciones del Emperador5. Carios V y sus con- 
~ d e s e a b a n a d m M s a a t c o n p n d e ~ l a ~ 6 n y e l p o d e r t t d ~ d o s t r a s  
la victoria de M ü h k g .  Un paseo triu.n€al del Príncipe por el norte de Italia hubiera 
provocado la alarma de los electores impedes y de los potentados idanos, en un 
momento en que Cados V deseaba concitar las mayores adhesiones a sus propuestas 
en la dieta de Augsburgo. Por do ,  el Emperador envió órdenes precisas al gobernador 
de] Estado de Milsin. Gonzaga habia conferido con el duque de Alba, cuando éste 
pasó por el norte de Itaiia nimbo a España, sobre la conveniencia de que el Principe 
asumiese sus potestades como duque de Milán durante su estancia en tierras lombardas. 
El Emperador prohibió cualquier demostraaón que pusiese de manifiesto que su hijo 
habiarecibiáola investidura dei ducado. 
' A este rrspeao véase LEYDI, S., uI trionfi dell'Acquiia impcdksh .  Note su& nppsrPti llmPlzsti 
o MilpoDpagümgrrsaaioaWidi. di . DPNmPrca duchessa di Milano, 6do V impantarr e Filippo 
pcmripe di S-, Scb$&, 9 (1990), p. 19, nota 119. Del mismo autor véanse las refemchs h etapa 
miinneudd~&Felipequese~enLEYM,S.,Sub~aImperúJisAquiloe.~úmnaginidclpotere 
e mpacrrpopokbb tu119 Mil<uw, di 6rlo V ,  Fbrraaq 1999, pp. 153-161. 
Csít~CifPPdPdeGnunnlnaiduqw:deAlba,fediodna, 19deoctubrrpeíosirnfio.Ardiivo~ 
de Simoncps (en adehte, AGS), Es&, 1% 1199, núm. 126. La &van& de esu carta ya fue señalada 
por Ciwim, F., St& di Mihm ncllépoar di Cmlo V, Turín, 1971, p. 118. 
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Quanto a lo demás que nos screvis de la intención que tmeys de dexar d goviemo 
dessestadoddicho~nuestro~durenteeltianpoqueenelresik,nocon~ 
en esto se baga novedad ny por agora se entienda el tibio que tiene desse estado por 
muchos -0s pues se puede excusar attento el paca tianpo que se detemá en esse 
estado y lo será siempre de camino. 
El duque de Alba y Gonzaga hablan considerado la posibilidad de que Felipe hiciese 
algunas gracias al llegar al Estado de Miián por ganar benemkncUI y &r c o ~ i e n t o  
con su venida, y que perdonase a algunos teos de homicidio que hubiesen obtenido 
el perdón de las partes. Carlos V se mostró de acuerdo con esta iniciativa, pem diluyó 
su efecto al disponer que los despachos de las gracias f u m  rubricados por el gober- 
nador. A fin de evitar suspicacias, el Emperador privó a su hijo de los atributos de 
la soberanía durante su entrada en las ciudades del Estado de Milsin. Carlos V indicó 
a Ferrante que, para no soliviantar los ánimos de los príncipes electores del Sam Romano 
Imperio, habia determinado que «tampoco es conveniente receb'ie en el Stado con 
V a l d e ,  y se podrá también excusan, 4 La decisión del Emperador imponía al Ptin- 
ape el penoso deber de presentarse ante sus súbditos lornbardos desprovisto de los 
embkmas de la majestad. 
Feiipe tuvo que ocultar su dignidad de duque de Miián durante las entradas en 
las principales ciudades del S-. El atenuado peral ceremonial de su jornada lombarda 
suponía una merma de reputación al joven Pdncipe que por primera vez saüa de España 
y por primera vez pisaba el suelo italiano. Tampoco Ferrante Gomaga estaba satisfecho 
del rigor de las órdenes imperiales. El -r había preparado un ingreso triunfal 
de Feiipe en la ciudad de Milsui, con el fin de ganarse la benevolencia del hijo del 
Emperador. El mandato de Carlos V se cumplió durante la entrada de Felipe en Miián. 
Tan sólo la pintura del Senado esociaba al P r h c i i  el honor del baldaquino, así como 
alguna inscripción latina aludfa de forma más o menos velada a la titulación ducal del 
distinguido visitante. Más allá de estos detalles, no hubo ninguna expresión en público 
del carácter de s e r  supremo del territorio que correspon& a Felipe. Durante los 
meses de diciembre de 1548 y enero de 1549 el Príncipe entró en las ciudades de 
Alessandria, Pavía, Milán, Lodi y Cremona sin recibir los honores debidos a su mqgo '. 
Como Sena6 Vicente b a t e z  en su relación del viaje europeo de Felipe, el h& del 
AGS, Estado, leg. 1199, núm. 232. 
' En el tratado de Antonio CAMPI titUlPdO GemoMfbdelimiffo ri#d L...], Cremona, uin casn dcn'autae, 
per HippolimTroniba, &Hercdiano BandU, 1585, se induye ungrabadorrPliEsdopor G i i  * 
donde-te serepxsmalaentradade~elipeen~remonaenenerode 1549,endqueelPríncipe 
está coronado y con d estuque en la mano, abaigando bajo un palio sostenido con ~~ varas que p m  
u n o s ~ ~ . F e l i p e e s t a ~ d e a o p a s a p i e c o n d ~ t ~ ~ . E n a e n O s a r t i d o , ~ I l n a g n i  
p ~ d e u n a m a n u ~ t o s c a e l ~ ~ c e r r m o n i e l q u e F - t e G o n z a g a y ~ ~ ~ F d i p e h ~  
descado durante la etapa bmbardP del feúcirim, si bien el Prú>ripe nunca entró bab pnüo ninguna 
ciudad del Estado de Milán, ni atravesó las p a t a s  de ninguna urbe lombarda conmado Y con bs a a h m  
Antonio Á ~ v a m - O s o o  Alvariño 
Emperador fue recibido en todas las ciudades del Estado de Milán «sin palio que en 
ninguna lo uvo ni entró su Alteza con reyes de armas ni ballesteros de maca» '. Ferrante 
Gonzaga no deseaba que el desdoro de las entradas pudiese afectar a sus futuras rela- 
ciones con el heredero del Emperador. Así, durante el mes de noviembre de 1548 
se preocupó por diseñar un ingreso triunfal de Felipe que endulzase su paso por el 
norte de Italia sin desobedecer las órdenes de Carlos V. A este fin, decidió que los 
actos tendrían lugar en la ciudad de Mantua, y que la exaltación ritual de la figura 
del Príncipe se haría a mayor gloria de la casa Gonzaga. 
Los designios del gobernador tenían en cuenta los condicionantes políticos del esce- 
nario del norte de Italia. Una vez excluidas las ciudades del Estado de Miián, la entrada 
de Felipe bajo baldaquino sólo sería posible en Génova o Mannia, urbes por las que 
el Príncipe iba a pasar. Otra opción revestida de un carácter simbólico para los poten- 
tados de Italia hubiese sido la ciudad de Piacenza, pero al final se acabó descartando 
por prudencia la proyectada estancia de Felipe. En Génova los ecos de la pasada revuelta 
y la controversia por la construcción de la ciudadela desaconsejaban una exhibición 
tan pública de la suprema autoridad del hijo del Emperador. Además, Ferrante no 
poda imponer su dictamen en estos asuntos frente a los criterios de la oligarquía ligur, 
y si se hubiese optado por la distinción del baldaquino, quienes hubiesen rentabilizado 
este honor otorgado al Príncipe hubiesen sido los Doria y los Centurione. Por tanto, 
la elección de Ferrante tenía que recaer sobre el ducado de Mantua, cuya regencia 
se mostraba por entonces muy receptiva a las indicaciones del gobernador con respecto 
al viaje de Felipe. La metrópoli de los Gonzaga brindaría el recibimiento conveniente 
al Princípe. Tal agasajo no podía suscitar los recelos de los potentados y de los electores, 
ya que, aunque el ducado de Mantua era un feudo imperial, era una mera demostración 
de favor de la dinastía Gonzaga, sin que el baldaquino implicase el reconocimiento 
de dominio o la p ~ e b a  de la candidatura de Felipe al título de rey de Italia. 
Ferrante Gonzaga tenía que convencer a los ministros que detentaban el gobierno 
de la regencia de Mantua sobre la conveniencia de que dispensasen al Príncipe un 
recibimiento particularmente honroso. Durante la estancia de Felipe en Génova, Ferrante 
aprovechó una de sus frecuentes conversaciones con el embajador mantuano Ludovico 
Strozzi para comunicarle su proyecto y conseguir su respaldo para que mediase ante 
sus superiores. Como en otras ocasiones, Strozzi se mostró muy receptivo ante los argu- 
mentos del gobernador y envió una extensa carta dando cuenta de la iniciativa. El 
1 de diciembre de 1548 el embajador informó que 
de la majestad en la mano. Por tanto, el grabado ofrece una evocación legendaria del paso de Felipe por 
el Estado de Milán. 
Á L I ~ ~ ,  Vicente. RefuciOn drl cunrim y buen tiaje que hiv, rl príncipe de Espario don Phefipe, s. l., 
s. i., 1551 Cito según el texto de la edición mencionada. Madrid, 2001, que también he utiluado en las 
menciones de la crónica de CALITTE DE ESTRELLA, Juan Cristóbal, El Feliciiim c+e del muy Aito y muy 
PoJnr>so Ptlíciipr d«rr Phe(tpp. 
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Hoggi ii Sr. D. Ferrando mi ha detto &e 1'Imperatore nm vuole per niente &e nel 
stato di Milano sua Altezza sia ricevuta cm baidadini, ii quali gi8 erano preparati, et 
a sua ecc: incresce assai, mashamente comscendo questo giwane esser ambitioso: per 
ii che si é risoluto di dirgü liberamente questa comissione di sua muesth della quale ne 
ha mostrato despiacer: ancor che si sia rirnesso: per ii che sua ecc: mi ha comisso 
scrivi &'ella sarebbe di parer, poi &e in Mantwa nan si prepara di fargü dimostration 
alcuna di festa: &e h e n o  se gü sodisfacesse in puesta parte del riceverlo cm baldocchino, 
si come si é ancor fatto q. m Genova la quai non é suMita del Jmpercrtore: ma lo ha 
fatto per maggior dimostratione: come reputa ancor &e staria bene di farsi in Mantova 
cm guadagnar la volmth buona e I'animo di sua Altezza, che tanto mostra di ambire 
questa sorte di honore: ii quale pare &e tanto piii debba esser grato, quanto meno si 
fa& per obligo: et intomo a questo proposito sua ecc? mi ha fatto longo dkorso, dicendomi 
che nm venendo v. s. Illma. ad honorar srn Altezza con incontrarlo come sarrebbe stato 
ii debito, e necessasio di supplir c<rr quaiche altro mezzo come é questo del recivimento 
piii solemne che non era k g n a t o ,  c id cm ii baldocchino 9. 
La negativa de Carlos Va permitir la entrada con baldaquino en Milán decidió a Ferrante 
a instar para que tal distinción se dispusiese para la jornada de Mantua. La estancia 
del Príncipe en Milán d 6  un papel más festivo que político, amenizada con comedias, 
banquetes y torneos. Las demostraciones de sociabiidad cortesana debían compensar 
el deslustre del ingreso en la metdpoli lombarda, sin que la proliferación de arcos 
triunfales atenuase el alcance simb6lico de la ausencia del baldaquino. El gobernador 
intentó valerse del ejemplo de la primera entrada de Felipe en Génova, que había qw- 
dado deslucida por el desorden de la comitiva. Las consideraciones sobre los vfnculos 
feudales existentes de los territorios del norte de Italia con el Emperador eran inevitables 
si se tiene en cuenta que el baldaquino era un emblema de la qtwioritar asociada 
a la idea de majestad. La contrariedad al enterarse de las disposiciones de su padre 
y el carácter ambicioso del joven Príncipe que en Italia se mostraba Iliclinado a despachar 
los negocios y los asuntos de estado fueron los motivos que alegó Ferrante Gonzaga 
para aconsejar el recibimiento solemne en Mantua, que debía contribuir a estrechar 
los lazos entre Felipe y la casa Gonzaga. 
Durante las &manas que el ~ A c i p e  stuvo en Italia la cuestión del baldaquino 
se convirtió en un aspecto primordial del viaje. En la cultura cortesana el lenguafe del 
ceremonial permitía expresar de forma pública la jerarquía de rangos existente dentro 
de la pirámide del honor. El baldaquin era uno de los shbolos de la adoración ritual 
de la realeza. En un proceso que alcanzó su máxima htensidad en la corte biwuituia, 
10s reyes se apropiaban de los atributos del culto divino y los vinculaban a la corona. 
En 161 1 Sebastián de Covarrubias detuiió en su Tmm de la lengua cadeIImta el tkrmino 
de palio como «El cielo que en Italia llaman v&hin, debaxo del qual se acostumbra 
Uwar el Santíssirno Sacramento, y va el papa quando sale de pontifical. También usan 
Carta de Ludovico Saoai (Génova, 1 de diciembre de 1548), ASMa, Archivio Gonzaga, 1668. 
&iosreyesenlasprnneraSenaiadasenlas~es»10.Losmo~exiglanlos  
mismos honores sacraíes consagrados al rey de reyes y a los pontífices en las celebraciones 
más solemnes. Me&, el baldaquino se impregnó de un sentido constitucional al aso- 
ciarse con el inauguración de un reinado y la primera entrada del soberano en las ciudades 
de su dominio. Así, el reconocimiento de las potestades del Prfncipe se e+ 
mediante el llrgreso del nuevo señor ba j j  el Mdaquino. Por esta causa la ausencia 
dei baldaquk en las ciudades del Estado de Milán suponía un contratiempo para 
las -8s de poder de Felipe, que se veía privado de sus pmmgativas como 
chqw de Müán en el único territorio en el que tenía plenos derechos para ejercer 
el gobierno directo. El W p e  era consciente de que habfa perdido la ocasión de 
ser adamado por sus súbditos lombatdos como Duque y, a pesar de regresar fugazmente 
a Lornbaniia en junio de 1551, ya nunca entraría bajo baldaquino en sus ciudades 
del Estado de M i k  
El ingreso triunfal de Felipe en Mantua era una réplica menos comprometida que 
evocaba el recibimiento del que habia sido privado en Milán. Durante el mes de diciem- 
bre de 1548 Ferrante no dejó de insistv ante la regencia de Mantua en la relevancia 
de la 4 6 n  del baldaquin. El 17 de diciembre Luáovico Strozzi se hizo eco de las 
nuevas presiones del gobernador a fin de que bajo Nagúa concepto se p d e s e  
de este sfmbdo de la entrada en Mantua. Ludovim Strozzi esctibió desde Pavía, donde 
se encontraba siguiendo la comitiva del F%cipe en su marcha hacia MüBn. Las auto- 
ridades mantuanas se resistían a ofrecer semejante honor a Felipe y el gobernador se 
mosaó muy end@ ante el embajador Strozzi. 
Questa sera ho possuto pariar col Sr. D. Ferrando circa del tddochiao: e in fatti 
si carne m salvo a s. s. Rma. no pare a S. ea.' convenente die nuffto principe si ricevi 
tamto domesticarnene die nw se gli faccia qudche publica demoarationc ne giudica cbe 
del baldodimo si possiamo valer dil no adoprario in Milano: per die in di se vi h o  
tante feste et altri honori di appatati et archi che questo si pub scusar. Giudica ancm 
s. ecc.' die qrresto hom>r sia proptio assai d humore di qwsto @mane cbe mira e p m e  
piuin qrestetosedihonmdie ad dtro. 
StroZa advirtió a sus superiores que el gobernador mosaaba su malestar por la prevista 
ausencia del duque de Mantua en la celebración de la boda de su hija Ippolita, y teco- 
mendaba contentar a Ferrante en sus demandas para evitar males mayores. Al final 
la corte de Mantua acabó cediendo tanto a la presencia del joven duque en Milsln 
como al honor del baldaquino. Incluso Strozzi propuso ya el 17 de diciembre redizar 
los aparatos preparados en Miián que no podrían emplearse tras las órdenes del Empe- 
rador. 
VERY CONOCER. EL ViAJE DEL PRfNClPE (1548-1549) 
V~pur&un~erocbemi&natosaivadosenzrihavadmopsroladi~ 
a nessuno se li Sri. M. volessero pur nceva questo principe cm baldo&& e fosse bono 
cbecercessmiodihaver~cbesi&fattoaMílanoiIqudmtendoessadagento,aedeffí 
si havesse a bucn pretio 'l. 
El baldaquin de plata encargado por las autoridades de Milán podía servir para agasajar 
a Felipe en Mantua. 
A M e s  de diciembre de 1548 Ferrante Gonzaga doblegó las últimas objeciones 
alegadas desde Mantua que dificultaban la opción del baldaquúi. Los ministros de la 
corte de Mantua pretextaron los problemas que encontraban para reunir los tejidos 
suntuarios para confeccionar una librea acorde con las tonalidades del baldaquin, que 
debian vestir los gentileshombres durante la entrada solemne. El 23 de diciembre Strozzi 
comunicó la propuesta del gobernador, 
la quaie mi ha risposto ancor nelia cbe v. s. move mtorno ai soggetto del Baldochino 
di na* brr>vaisi vehito d'un dore p e  la h cbc sia abastanza: che si poaiano h e  
vestimenti di raso overo di domasco: cm le mostre e bavari di veluto et a qwsto modo 
si sati$srrebbe a tuno e c m  menor spesa, e v. s. havd mteso cbe la compagnia de gar- 
tilhomini a piedi fatta q. in Milano fu vestita di reso bianco 
Ferrante descendió a los últimos detalles para despejar los obstáculos que podian ensom- 
brecer la exaltación en Mantua de la ñgura del Príncipe. En el cortés pulso político 
con la corte de Mantua el gobernador se impuso plenamente durante los últimos días 
de diciembre de 1548. El cardenal Gonzaga y la duquesa madre accedieron a enviar 
al joven Duque a Müán para que asistiese a la celebración de la boda de Ippoiita. 
La presencia de Francesco II Gonzaga en el paiacio donde residfa Ferrante reforzaba 
el margen de maniobra del gobernador, quien asumió la labor de acompaiiar a su sobrino 
para enseñarle a desenvolverse con garbo en los rituaies cortesanos. El 30 de diciembre 
el gobernador se sintió autorizado para pasar a phificar con todo detalle la ceremonia 
de ingreso de Felipe en Mantua y el traslado del baldaquino por la ciudad. Ferrante 
precisó su parecer a los consejeros del duque Francesco II. El goberdor indic6 que 
el baldaquino debía reaüzarse con tela de plata y que debia sustentarse con ocho bas- 
tones. Según Ferrante, en la labor de mover el baldaquino en presencia de Felipe cuando 
entrase en la ciudad debían participar veintiocho gentileshombres distinguidos de la 
nobleza mantuana. Incluso el planificó el itinerario del recorrido del Prúicipe 
por la ciudad hasta llegar a Sant'Andrea y el castillo, y en qué momento se debian 
turnar los gentileshombres. A fin de evitar conflictos de precedencia entre los nobles 
encargados de portar el baldaquino sobre quiénes tenían derecho a optar al primer 
turno, Ferrante propuso aaccib nan nasca confusione die si metessi la sorte a quaü 
" Carta de Ludovko S& (Pavía, 17 de diciembre de 1548), AS& Archivio Go~aga, 1668. 
Carta de Ldovko Strozzi (Milán, 23 de diciembre de 1548), AS&, Archivio C;onzagP, 1668. 
Antonio Álvarez-0ssorzo AIvarino 
toccasse di esser gli p'mi et cosi di mano in mano, perche a questo modo saprano 
meglio que1 che f e .  Una vez llegada la comitiva al castillo, ninguno debía adelantarse 
a sugetar el cabailo del Príncipe, ya que este cometido debia reservarse al caballerizo 
mayor. Además, Ferrante precisó en qué sala del palacio debían esperar a Felipe los 
miembros de la familia ducal 13. Desde Milán, el gobernador revisaba los últimos detalles 
para asegurar el éxito de la entrada de Felipe en Mantua, con un esplendor ceremonial 
que no tenía parangón con los que se le habían dispensado hasta entonces en Italia. 
El 13 de enero de 1549 tuvo lugar el ingreso triunfal del príncipe Felipe en la 
ciudad de Mantua. El duque de Ferrara salió a recibirle fuera de la urbe acompañado 
de un nutrido séquito. Más cerca de la ciudad la comitiva del Príncipe se encontró 
con el duque de Mantua Francesco 11 y su tío, el cardenal Gonzaga. Cronistas como 
Alonso de Santa Cruz, Vicente Álvarez o Calvete de Estrella describieron minucio- 
samente la entrada en Mantua, considerada como un éxito político de Felipe que lograba 
el reconocimiento pleno en el ceremonial de los potentados del norte de Italia. El Prín- 
cipe sació su ambición y por primera vez fuera de España pudo desplegar las velas 
de la majestad. En su relación delfelicísimo Calvete de Estrella anotó: 
Estavan a la puerta de la ciudad ocho cavderos de los más principales de Mantua, 
vestidos de blanco de la misma manera, salvo que éstos tralan sobre los sayos ropas de 
terciopelo blanco hasta las rodillas, afo& en raso blanco. Tenían un rico palio de tela 
de plata con franjas de plata. Eran las varas d'él plateadas, como los bastones de los 
gentileshombres que avemos dicho. 
La comitiva estaba formada por las guardias del Príncipe, seguidas por unas compañías 
de caballería ligera, nobles daneses y mantuanos, los criados de las casas de los duques 
de Ferrara y de Mantua junto a los del Príncipe y de Ferrante Gonzaga. Tras los grandes 
de España y el gobernador Ferrante 
seguían dos maceros con sus magas reales en los ombm, y luego dos reyes de annas 
con sus cotas de insignias reales sobre damasco carmesí; y delante del Principe don Antonio 
de Toledo, su cavallenzo mayor, con el estoque desnudo en la mano levantado. 
Las mazas y el estoque levantados simbolizaban majestad y eran los emblemas de la 
soberanía. Paradójicamente, el duque de Mián tenía que entrar en Mantua para exhibir 
públicamente los atributos de su poder jurisdiccional. Por fm, Felipe entró en Mantua 
bajo palio rodeado de los duques d; Ferrara, de Mantua, del cardenal Gonzaga y del 
duque de Alba '" A pesar de que sólo estaba prevista una fugaz estancia en Mantua, 
" Catta de «LAbbadino>, tMilán. 30 de diciembre de 1543, ASMa, Ar-hi~.io Gonzaga, 1668. 
!' En la 11ltt. P~twX~)tbck de Munich se consenta una pintura de Tmtoretto que concluía la serie de 
los hsti g~)nzzgk.~ch~ e\,ocando varios lustros después la escena (Entra& de Feliipe 11 rn Mantua), si bien 
se alteraba la dispsiciOn de la comitiva para ensalzar la figura del duque de Mantua y se introducían modi- 
VER Y CONOCER EL VlAJE DEL P&IPE FELIPE í 1548-1549) 
el Príncipe se entretuvo varios días en el castillo y en los alrededores de la ciudad, 
como el palacio rurai de Marmirolo l5 La comodidad de los aposentos y el lujo de 
los aparadores, de las camas, de los baños y las estufas suscitaron la admiración en 
el séquito de Felipe. El Príncipe habia ganado honor y reputación y, tras los agradables 
días que permaneció en Mantua, estaba preparado para afrontar la etapa más dificil 
de su viaje a Bruselas, el paso por las ciudades germánicas del Sacro Imperio en las 
que no le esperaban arcos triunfales ni tratamientos particularmente deferentes, sino 
al contrarío problemas políticos y disputas confesionales. 
Para Felipe quedaba pendiente la tarea de justificar ante su padre las razones de 
su entrada bajo palio en Mantua, cuando las instrucciones del Emperador eran claras 
en el sentido de atravesar el norte de Italia de forma veloz y evitando un excesivo 
despliegue ceremonial. Por el contrario, el Príncipe se entretenía numerosos días en 
cada una de las ciudades importante del trayecto, y había aceptado las pompas de 
su ingreso triunfal en Mantua. Felipe colocó a su padre ante los hechos consumados. 
El 20 de enero de 1549 le escribió informándole de que 
llegué a Mantua el domingo, donde el duque de Mantua y don Fearando me rgibieron 
con palio, y aunqw yo lo quise escusar todavía como porfiaron en ello y no havía los 
inconnvenientes que en lo de Milán, les dexé hazer como 10 quisieron l6 
Los testimonios de Ferrante Gonzaga y del príncipe Felipe ofrecen visiones contrapuestas 
de los mismos hechos. Mientras el gobernador proclamaba la ambición de honor del 
Príncipe, Felipe pretextaba que se tuvo que conformar ante la tenacidad de los Gonzaga. 
Tanto uno como otro se habían impuesto en el empeño conjunto por conseguir una 
entrada majestuosa en Mantua. Desde Bruselas, Carlos V no tuvo más remedio que 
aprobar con frialdad la conducta de su hijo, indicándole que «la causa porque os detu- 
vistes en Mantua y permitistes ser rescibido bajo palio os ha parescido suficientes ". 
Si el Emperador había decidido sacrificar la oportunidad propagandística de la visita 
de su hijo a Italia era para concentrar su atención y sus recursos en los Paises Bajos 
y la sucesión del Sacro Imperio, sin querer asociar la imagen del Príncipe a los espinosos 
ficaciones significativas en la indumentaria y los aderezos de las cabalgaduras tanto del Príncipe como de 
sus acomp8ñantes. 
'' La formación del gusto de Felipe con respecto al arte de la jacdinena durante el feliN'io ha sido 
estudiado por ZMGHERI, L., uInfluencias en Italia del Norte y en Toscana*, en A~w,  C., y S~YCNI, J. L. 
(eas.), Jardfn y Naturalpro en el de Fe& 11, Madrid, 1998, pp. 121.124 sobre la estancia de Felipe 
en los jardines del palacio Doria en Fassolo y en la villa de Marmirolo junto a Mantua, donde ya se había 
alojado Carlos V en sus viajj  por Italia. Con respecto a la presencia de Felipe en el castillo de Mantua 
véase PECCAGSISI, G., llpalaao ducale di iifwttotv, Turín, 1969, pp. 161-165. 
lh Felipe a Carlos V (Dolck, 20 de enero de 1549), publicada en FERSAYDEL ÁL~~ARE%, M. ted.). G-vi*~ 
documettd. .., op. cit. t. iü, p. 64. 
'' Carlos V a Felipe (Bruselas, 1 de febrero de 15-19), publicada en FERYIVZDEL ÁLVARU, M. fed.), 
Corpus documental. ., op. cit., t. iü, p. 82. 
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negock de Italia, como las relaciones con el Papado, la cuestión de Piacenza o el 
futuro polltico del Estado de Milán. Pero Carlos V debía tolerar la expausión de su 
hijo en Mantua, donde el Príncipe pudo presentarse con atributos regios ante los ojos 
de Italia. 
Por otro lado, la pretensión de Felipe de ser recibido en Italia de forma propor- 
cionada a su dignidad era c h t e  con su formación y la conciencia de su posiaón 
caraaeristca de los más destacadados miembros de la casa de Austria. Pocos meses 
antes, su primo Maxhibno se habla encontrado en una situación que presentaba algu- 
nos poualelismos. A mediados de 1548 el primogénito del rey de -os había atra- 
vesado el norte de Italia nimbo a España para casarse y asumir la regencia durante 
la ausencia de Felipe. En agosto de 1548 desembarcó en Barcelona y, a pesar de todas 
las gestiones &das, no pudo lograr ser reciiido con la pompa conveniente, semejante 
a la que dedican>n a Felipe en Génova. Así se relató el suceso en una crónica del 
ViajedeMaximiltan . . 0: 
El marqués de Aguiler, virrey de Cata&, no pudo pudo, por la testadurez de los 
juraáos & la ciudad, que cubrieran el puente hecho para desembatcar, porque Barcelona 
no tiene puerto, y que recibieran su Majestad bajo paíio. Pero quizá indignado por eso, 
desembarcóconlosotros~jesaiuaa~taysucorteen~es18. 
El enfado de Maxllniliano duró algún tiempo y numerosos cortesanos indicaron que 
la initaa6n le provoc6 una enfermedad que limitó su presencia en público durante 
semanas, mostrhiose quejoso de la afrenta recibida en Barcelona. Aunque cuando 
enuó en Zarag<na la ciudad se volcó en el recibimiento y los arcos tridales de la 
metrópoli aragonesa quizá atenuaron el desaire del ConseZZ. El ceremonial formaba parte 
del lenguaje cotidiano del universo de las cortes europeas. La pugna por el palio pone 
de manifiesto la conciencia de los príncipes y magnates sobre la fragilidad de una- 
y de una -ontas que ni tan siquiera podía materializarse en público de forma solemne 
ante la sociedad poiítica. 
El arte de la obsemaa6n y los gestos del Príncipe 
El 13 de enero de 1549, al realizar su entrada solemne en Mantua, Felipe pudo 
contemplar un soberbio arco triunfal decorado con deidades mitol6gicas. El séquito 
del Príncipe desfiló ante Ias figuras efímeras de Argos, Mercurio y del prudente Jano. 
" V¿ase ia traducción al casteiiano de ia crónica rraluada por Uus~m, C. (ed.), iu Gdnica de Cerbcmio 
BRon de las sokmnthhh, gwras y oávs sucesos que tuvieron lugar &ués de Lz Dieta be& en Augusto por 
el emperador Girlos V. Barcckma, 1967, p. 32. En Trento en 1967 Cesate Malfatti edit6 ia versión Onginat 
en itaiiano de ia a ó n i a  de Cerbonio Bewzzi. 
VERY CONOCER EL VIAJE DEL PR~NCIPE FELiF'E (1548-1549) 
Argos Panoptes estaba representado con hábito de pastor, «con un cayado en la mano, 
como los poetas lo fingen, t d o  lleno de ojosm 19. Durante el Antiguo Régimen, Argos 
fue la divinidad áulica que simbolizaba uno de los principales saberes de la vida en 
la corte, el arte de la observación. A lo largo de siglos, la imagen de Argos se reiter6 
como emblema de las precauciones que se deben adoptar para obtener información 
en el escenario del poder. En la filosofia cortesana de Baltasar Gracián, Argos aparecía 
«todo rebutido de ojos de pies a cabeza, y todos suyos y muy despier~osm. El dios 
avisó a los -0s que aestos ojos son para brujulear quién triunfa, para hacerse 
hombre, ver quién vale y ha de valen, 20. El jesuita aragonés advirtió a los héroes moder- 
nos la necesidad de ser zahoríes del entendimiento, distinguiendo entre realidad y apa- 
riencia para conseguir mirar por dentro de las cosas *l. En la segunda parte de El Ctiticórt 
(Huesca, 1653) Argos aseguraba a los viajeros que 
para poder vivir es menester amiarse un hombre de pies a cabeza, no de ojetes, sino 
de ojazos muy despiertos: ojos en las orejas, para descubrir tanta falsedad y menh ,  ojos 
en las manos, para ver lo que da y mucho más lo que toma; ojos en los brazos, para 
no abarcar mucho y apretar poco; ojos en la misma lengua, para mirar muchas veces 
lo que ha de decir una; ojos en el pecho, para ver en qué lo ha de t-, ojos en el 
corazón, atendiendo a quién le tira o le hace tiro; ojos en los mismos ojos, para mirar 
cómo miran ". 
El arte de la obsemación permite d& los gestos y los indicios del estado de Bnimo 
del resto de los cortesanos. Durante elfeIicFn'm0 Vuje la conducta y los movimientos 
del Pnfiape fueron examinados por miles de ojos, que deseaban conocer el carácter 
y las intenciones de Felipe con el ñn de adelantar sus negociaciones y de tomar la 
medida a la personalidad del heredero del Emperador. El feicFn'm0 suponía la pre- 
sentación del Príncipe ante la opinión de la sociedad poiítica europea. Aunque Felipe 
se encontró con la estatua de Argos en Mantua, la deidad cubierta de ojos ya le acom- 
pañaba desde que entró en Génova, y continuó en su séquito por las tierras alemanas 
y los Países Bajos. 
Pocos días después de que el Príncipe desembarcase en Génwa, los diplomáticos 
y pretendientes que llevaban semanas esperando su llegada en territorio ligur redactaron 
sus primeras semblanzas del hijo de Carlos V. Annibale Litolfi era el enviado de los 
regentes del ducado de Mantua y estaba destinado en Milsn, en la corte del gobernador 
Ferrante Gonzaga. Con ocasión de las nuevas del inminente ambo del Príncipe a Italia, 
LitoE se había trasladado a la república de Génova, donde tuvo que esperar con pacien- 
cia la aparición de Felipe, retrasada a causa del estado desasosegado de la mar. El 
l9 Así se desaibe m la rdación del féikkimo ya maicionndadeJunnC~óbP1CohretcdeE~.  
BALTMAR GMCL~V, El Giticdn, segunda pene, crisi primera (d. Bambnn, 1983, p. 167). 
BALTMAR GWXAN, *Hombre juicioso y notanta,, Ef i h i a t~ ,  d. A. Egkb, Mndnd, 1997, pp. 311-312. 
BALTASAR G W ,  El W n ,  segunda pene, crisi phcra (d. Barcdonn. 1983, p. 169). 
27 de noviembre de 1548 Litoifi esaibi6 a las autoridades de Mantua para satisfacer 
su interés por conocer uqualche principale qualitB, o affetto del Sermo. F'rencipew. En 
pocas semanas Mantua de-bía acoger al heredero del Emperador, y en la corte padana 
se deseaba obtener una informaa6n más precisa sobre un Príncipe que parecía destinado 
a asumir un papel decisivo en la pohtica italiana y europea, dectando a los intereses 
de los Gonzaga. El enviado Litoifi ofreci6 al castellano de Mantua algunas noticias 
sobre el carácter de Felipe. 
Le dKo que1 tanto che m s<rmna se ne TBcconta per i pratichi di quella corte, et 
e questo, che S. Altezza sopra ogni cosa si dileta Bamiegsiar, di givgivocat, rnassamnente 
a Primera, di ved- danzar talhora, di caza anche qualche Fiata, et di Comedie pih di 
quei che si possa imaginar. La natura sua si e di padar pochhmo et di udir piacevolezze 
da der. Poi serva in privato a in pubiico una suprema gravita U. 
La equki6n, la caza, la danza y los juegos cabaüerescos habían formado parte de 
la educaci6n del Prfncipe durante su infancia y su mocedad. También en aquellos años 
Felipe mostr6 su pfecIkci6n por los bufones y hombres de placer, como el TwquilZo 
y Perico, hasta el punto que Carlos V le reconvino su amistad con auhanes y alejó 
a algunos de dos  del entorno de su hijo 24. Durante los días que penmned6 en Génova, 
Felipe pudo satisfacer su afia6n a los naipes, realizando elevadas apuestas en el juego 
deprinrere 25. Ferrante Gonzaga ya debía conocer la inciinaa6n del Príncipe a las come- 
Amiibrk Irt& al eestelleao & Mennip; Sarrr, 27 & noviembre de 1548. AS& AG. 1668. Un 
hgmato de este pBrrafo b citó N-, F., en su art6culo uSul viaggio di Filippo in ltalis 
(1548-1549)~, BoUc#Mo delleabri>io d d k  dil+bp'i, h. M-X, 1955, p. 17, nota 4. 
Sobre la educasi6n dd PrhKipe y aw aficiones véase S ~ ~ ~ - M O L E R O ,  J. L, El apmdkje c~otl~wrno 
& Feiipe li (1527-1546). Madrid, 1999, pp. 94-110, dundc se hace referencia a los primeros bufones de 
F e l i p e . S o b r e l a f o n n r i Q d e l P r f n c i p e , v ~ o m ~ ~ d d m i s m o ~ , u F d g K 9 R i i r n p s H i c -  
. . p9ffuma: ¡a ePgdLnizPa6n de un Prhicipe Hddnngo (1527-U47)w, Mom*crrib, 1998, 16, pp. 65-85; e 
id,~~Ju~ndeTrastámnrs,unamnplumoitoeparaFelipeIIasuinf~tl&y~N&r,Hi'yppnUI, 
1999,203,pp.a11~.DelaprdikccióndeljovaiF~porlacapironbalksteydesushebitoQ~ 
ya había dado cuenta P q  G., Fe& 4 MsdrK1, 1985 (ed. o&. en hgk ,  1978), pp. 27 y 30. can 
rerpeaoak~dclqhecinloshombrerdeplearrCPse~Bovu,F..~nrcumybonrbiw 
& pkuer m Irr mrtc & los Amtnk, Madrid, 11991, pp. 74-82, donde se dude a los dos Pericos, Perej6n 
yPaicode~.hitantcdviajederrgrrsoporltaltajuniode 1551,arlarelaáóndeloecriadoQ 
~ a l a ~ d d P r i n c i p e ~ P n 2 4 U i i ) , ~ t o a ~ t s n m f l u y a i t e s ~ A n ~ &  
Tokio, Antmio de Rojas y Ruy GQlez de S i ,  entre aarw (AGS, Estado, leg. 1198, núm. 173). 
E lcronis tP~deSsntnOuzmdicóque~laes trar iede lPr inc ipeene l~deAadrer i  
DaMenFPsolonivohigntwwijuegodepíiwriquemsepodiasacarmenosde300~demt0, 
y n ~ s e p o d i a e w i d n r n i t e n a ~ d e 4 0 ~ , y h u b o p a s a i n d e l o s q u e i u g a t o n q u e g e n ó 1 5 . 0 0 0  
&, Cdnico dd emperador C k h  t. V, M8dnd, octava parte, cap. XXW, 1925, p. 240. Los juegos 
de cartas caistindsa una urodente opomnidfd pam que d Principe demostrase su indifarncis mte loa 
. ~ ~ 1 1 d e l a f o í ~ ~ , ~ t e , d W r r y d e S & J u a n d e V e g a h i b f a t r p t P d o ~ 4 Q a i t a s  
europeo. ~uar-de Vega advh¡6 que d o  se d& jugar a los naipes cuando jugaba el Mcipe, pero sin 
mostrar tener en nada el ganar o perder, para aauütar un ánimo noble y liberad (BNMa, ms. 954, ff. 35-57). 
VERY CONOCER EL VIAJE DEL PR~CIPE FELIPE (1548-1549) 
dias y a los torneos, por lo que la estancia en Miíán de Felipe se reparti6 entre repre- 
sentaciones teatrales y juegos de simulacro de guerra. Los regentes de Mantua se preo- 
cuparon de que el Prfnape pudiese disfrutar del ejercicio venatorio en la campiíía padana. 
Desde su desembarco en Génova se &di6 por las cortes italianas la imagen de un 
Príncipe taciturno, poco proclive a cultivar otro de los saberes dulicos por excelencia, 
el arte de la conversaci6n. A juicio de los embajadores, la gravedad de Felipe no era 
una mera representaci6n de la majestad, sino un rasgo de su carácter que le impedía 
relajar esa gravedad incluso en la esfera privada, ante sus criados domésticos. 
El 4 de diciembre de 1548 el enviado Litolfi consider6 oportuno ampliar los datos 
que ofreci6 a sus superiores sobre el hijo del Emperador, efiadiendo una demipci6n 
de su aspecto fisico vinculando éste a algunos rasgos de su personalidad. El enviado 
rnantuano comenzaba equivocando su edad, para luego aiiadir un retrato en el que 
coincidhn numerosos cortesanos que conocieron al Prinape en Génova. 
L'& e di Xxmt ami, a la statura e pi2i tosto picciola, cbe mezana, ma le viea'ad 
siutarsi aiquunto c& persona che porta diritta et mIla facQa cbe stende in alto tanto 
dandar ,  qwnto nel seder. Jí Pelo hh del biondo et la came pib tosto cdor di paíiidezza 
cbe di bisnchezza, hh bellissmra mano, gli occhi piccioii, ma per habito gli aggrandisce 
nel volguli, i supe* assai grandi, et quasi congiont í'uno cdl'aitm, a le labra grossette 
cde mascele latghe, secon c& par hueditano n& Casa d'Austria, a in fatti riesce d t o  
meglio ca* tutta la persona, che a considerarla di parte in parte 26. 
Los mil ojos de Argos tienen que escudriñar hasta la forma de las cejas o de las manos, 
dihqpiendo si el color del rosa0 sepudía describir como Mancura o más bien como 
palidez. La mirada del Prinape comenzaba a adquirir la capacidad de sorprender e 
impresionar a los interlocutores, que llegarfa a perfeccionar con el paso de los años 
hasta conseguk en algunas ocasiones suspender el ánimo de los negociantes al inicio 
de las audiencias ". 
En~,~deIdiOquaaisussdParenaPsacnihijoAlaisodanpaiderCstempmPdoaFlwdcs 
en1587lemimgióaqitenojug~sealascsnns,pqueenEnks&eseteafiquea~t~rmipasonu 
~ e n r e a g o , d a n d o ~ a d k h s a m d n , f n l u r a h p p I p b F o d o d r y s i c n d o ~ p ~ r p ¿ e ~  
y d e j m n m e n t o s ( ~ t o s . d e d o n  J u s n k l i P q v c t a s u b i j o d o n ~ , B ~ A p ~ V ~ ,  
Vat Lat., 7750). Lns -e de la vida cot&m en corte de F e k  9 ws d dd R q  
Q l o s P e i s e s B a ~ a i 1 5 5 9 , p o a a i ¿ e m e n i f i e s t o L p ~ h o b i n i i i l d e j ~ a l o s n n p K s y d o d o s ~  
h pelacios de la alta nobleza, asi como del juego L la peiota, r d i z h k  ekvada~ m- V k  por 
* * & d e l a V & & I ~ A n d r e r m S C r i # O & M ~ ~ , d v . B a g b e s i .  
Génova, 1997, p. 131. 
Carta ¿e Anaibak Litolfi (Ghova, 4 4 de de 1548), AS& ArdWio Gonzagn, 1668. 
Entre los mtimonios más sincaos de la &6n ente L p d  del rry se puede rreagcr 
dquerdat6elPrfncqxGiommi~DmnensusfragmentariasmemonPaEn 1561 dPrfncqxGiPnni 
AnQePfuemtrod~,~enaiotrnse,alap~ddregporcnipatr6n~RiiyGómn: 
* r o n h r r n d a n i ~ & P i d ~ ~ ~ S ~ ~ ~ , e t i n v e d e n d d o , ~ d i r m i M i t P & m i s i  
d~tunoqu&prnseípotmes~pae&,&domimmododKb~e&fuqudlo~ 
Antonio Áit>arez-Omxio Alvati* 
El afán por conseguir información sobre el Príncipe por parte de los embajadores 
se exteda a cualquier faceta de su vida cotidiana. La ceremonia de la comida era 
uno de los momentos más destacados en el a-dnscumt. diario de la etiqueta borgoñona. 
El modo de servir la mesa y la forma de presentar las viandas a lo flamenca había 
originado una viva polémica en España a partir de 1517, cuando el nuevo estilo iniciado 
en tierras hispanas por Felipe el Hermoso en 1502 y 1506 se habia consolidado gracias 
a la elevación al trono de Carlos de Gante. Las Comunidades habh intentado reducir 
el gasto de la mesa del Rey e impedir que se afianzase el modelo borgoñón de casa. 
Diversos moralistas censuraron los excesos en el modo de banquetear a la tlamenca, 
que se estaba extendiendo entre la aristocracia hispana '*. A partir de agosto de 1548 
la f o m  de servir la mesa a la borgoñona se implantó de manera deñnitiva en la casa 
del Príncipe. De hecho, la nueva casa de Borgoiia comenzó su andadura con la ceremonia 
de una comida en público del Príncipe. El enviado mantuano Annibale Litolfi tenía 
el máximo interés en descriiir el modo de comer del heredero de Carlos V. Dos dfas 
después del desembarco en Génova, Litolfi acompaííó a Femte  Gonzaga al palacio 
y se encontraron con que el Príncipe estaba comiendo. Durante la espera, el enviado 
observó la forma de comer y los manjares que degustaba Felipe. Litolfi indicó a las 
autoridades de Mantua que 
potei espkarew. &é si aura@ nessuno &e mi succdme questo, +¿ a mdti di pib eta e di maggior 
seMtij t surresso il me&simo, che m amwido alln prcsenui di que110 gran Re, non si solendo turbrve 
m m& occasioni dave &a l'hunore e la &a. restavano confusu (Vikr &l Prhcipe A& lhh 
a honrar la memoria de¡ difunto rey prudente, junto ai dedamado por fray Al- de Cabrera. El 19 de 




torcidometi6aPIBII(K)Bea~sepuhunis. CuánmsgrPndeskaados,cuántosvatenwoscapi~ hartosde 
. I p n c e p r ~ ; c u á n t o s ~ i d o s ~ ( q w a c á t a n b ~ & ~ h s b l a t ) , I l e v ~ b s t p z o -  
~ t o r m u g d e c a s d o Q p p r p ~ , e n v i e n d o a S u M p i e s u d s e N i . b a m i , t e m b l P n > n y a u n u d ~ .  
Cinco aüos hPbie hecho qw k prrdicobP cierto pr<frsdor, y un segundo daningo de Cuarrsma, en Aran+, 




hmc& & prdirodaa, d. Félix G. Ohcdo, Madrid, lW, pp. m-XLiü). Así, según el grrdicados 
la lKMided y el mirm tondo del monarca podía Ileger a provoca el colapso fisico de sus mtahcmora 
yllevuksalatrPnbeSobtelanubaaónanteelmpwcaylamiradPdelReydaiao&diseño&la 
hgcn de la majestad de Felipe ii d o  a Bouu ~ V A W ,  F., S majestad de Felipe IL fhmruaión 
dd mito nsl*, ai J. (h.), Lo mrtc & Fclipc 11, Mpdnd, 1994, pp. 46-48. 
mConrrrpccto~ lacmt lweniPp. i i t i cPent~a icomeralabor~ydmanonia l&savir  
f r - m n i t o a ~ v ~ ~ ~ h v ~ , k , & ~ ~ u a l a t e n : ~ ~ e L a r ~ ' d o m & l a c C o s a c  
R c J a , F ~ ~ a ~ , S . ( d . ) , v o i . R r & I a o b t P ~ d P p o r ~ M n ú Y , J . , L o C o r l e &  
Corloa Y, &&id, 2000. pp. 7-17. 
VER Y CONOCER EL VIAJE DEL PRÍNCIF'E FELPE (1548-1549) 
la non mangia se non Galline, C m t i  et cami grosse. Mi son'nifomUto se queno e í'or- 
dinaxio, mi han'affermato di si anzi di piu. Che nou rnangia frutta di sorte a i m a  ne 
pesce. Ella sedeva sotto el Dosello aüa regale, et a  man dntta vi stava in piedi appostato 
al muro ii suo Mro. di casa, aüa sinistra un Prelato, ii q a i  cedette ii luogo ai sr. D. 
F-, 
a quien el Principe permitió que se cubriese la cabeza, ~e~onociiéradoie l tratamiento 
reservado a grandes y príncipes El protagonismo de la carne en la dieta de Felipe, 
en parte heredado de las aficiones culinarias de su padre, se había refonado a partir 
de 1535, debido a una intoxicación que tuvo lugar tras comer pescado en mal estado. 
Las bulas pontificias permitían al Príncipe seguir comiendo carne los viemes, sábados 
y en Semana Santa m. El modo de se* la mesa que describe el enviado rnantuano 
era el prescrito por el ceremonial borgoñón, que desde agosto de 1548 había desplazado 
a la organización doméstica «a la manera de Castilla» que tuvo el Príncipe desde que 
se le puso casa propia a principios de 1535 31. De hecho, la nueva casa borgoñona 
se inauguró el 15 de agosto de 1548 con el rituai de la comida, como relata fray PNdencio 
de Sandoval: «%ose este día el senriao de plato con reyes de armas vestidos de cotas 
reales y mazas, con real ceremonia y aparato» ". Al tener que presentar al Príncipe 
ante las cortes europeas, Carlos V eligió la etiqueta borgoñona como fórmula más ade- 
cuada para ensalzar la majestad. Durante el mes que duró la navegaci6n en las galeras, 
el desorden en el ceremonial y en el seMcio de la casa se extendió al ritual de la 
comida. El Príncipe comía y cenaba Cuando y cómo podía, y el movimiento de las 
galeras impedía la habitual exhiiición de viandas propias del banquete a la flamenca )'. 
" Carta de Annibale L i d  (Génova, 27 de noviembre de 1548), ASMa, Ardiivio Gcmaga, 1668. 
Cfr. SANa-m-Mo~~rto, J. L., op. d., pp. 116-118. 
" L P c r r s c i Q i d e l a c a s P d e ~ d e l ~ s u p u m l a ~ ~ ~ n d e l o s ~ d e m e ~ ~ ( m a e s a s e i P s ,  
~ t e r ~ ~ y ~ t e s ) d e l a c ~ s a d e C & , a u n q w n u m e ~ a i P d o s q u e b ~ e s t o s c u g o s  
p g s s r o n a l a c a s a d e B o r g o í i a ~ u n i n a r m e n t o e n s u r a r i b u c i ó n . V e P s e a ¡ r r s p c c t o F ~ ~ . ~  
C m ,  S., cap. 14.1 citado, op. cit., p. 212. Por tanto, en adelante se impuso de fonna definitiva la forma 
de servit la mesa a la si bien con las modificaciones que se habían ido h e e n d o  durante 
el reinado de Cados V. De hecho, existen indicios sobre un cierto paraklismo m algunas ceremonias de 
la comida real enae la f6m& denominada a de manera & Cadillo de la primera mitad del S¡& y d 
rituaí evohxbnado de la etiqueta de Borgoíia 
32 DE S~LYDOVAL, Fray Pnidencio, HHLÍtoria & de la y b e c h  becbos dpl CaGIrlos V, vol. Iü, d. C. Seco 
Serrano, Madrid, 1956, libro treinta, p. 337. S.UUM)VAL copia en este -o la relrrrión de C A L V ~ D E  ESCREUA 
(libro primem, p. 3), aunque i n d u c e  emres como sustiluir macerar por m. En su bíografia clásica 
sobre Felipe Ii, Ludwig Pfandl otorgó espeaal relevancia a la desaipci6n de este día dentru de sus retlexiones 
pioneras sobre el carácter simb6lico y las impücaciones políticas de la m t d u a i 6 n  del boqoñ6n 
en el entorno del Príncipe en 1548 (PFA,M)L, L., Fel* n. Barqrqb & una vrilo y & una &a, Madrid, 
1942 -ed. o*. en alemán, 1938-, p. 171 y, en genera¡, cap. m). 
" El panadero Vicente Álvarez data  cómo el Príncipe apmechaba la cercanía de la costa para acomer 
en tierra» cuando +: «Y muchos días estuvo sin comer hasta bien tarde que salía en tierra y comía 
y cenava todo junto» (ALVAREZ, Vicente, Redeción dd camino y buen viaje que hin el Prima@ & EpuM 
don Phelij, ed. cit.). Los dos dias que Felipe comió en Savona, en casa de B d e t t a  Spinola, prniitieton 
Por do ,  el desembarco en Génova implicó un particular Qifasis en recobrar la so la -  
nidad de las comidas, que en los siguientes meses debía acreditarse ante los príncipes 
itaiianos y germánicos y las aristocracias europeas. Así, la colocación de un dosel en 
una de las primeras comidas de Felipe en Génova pone de manifiesto el afán de los 
jefes de la casa por sublimar la adoración ritual del Prínape característica del modo 
de servir la mesa a la borgoñona, dado que el dosel no era un elemento presdto por 
la etiqueta. En Miíán, Ferrante Gonzaga se preocupó de que en su palacio se colocase 
un dosel sobre la mesa donde debía cenar el Príncipe el 1 de enero de 1549 ". 
Durante la primera semana de la estancia de Felipe en Génova se escribieron nume- 
semblanzas y descripciones del príncipe español, en las que se censuraban *os 
rasgos de su carácter. Junto al residente Litolfl, los regentes del ducado de Mantua 
enviaron a Génova a un embajador que asumiera el papel más honorífico de dar la 
bienvenida al Príncipe. Para esta -6n se eligió al caballero Ludovico Strozzi. El dia 
después del desembam, en Génova, Strozzi ofreció al cardenal Gonzaga un primer 
retrato de Felipe: 
La statura del corpo 8 picaola piu tosto cbe mediocre, ma di assai buona ¿kvitione, 
ii viso 6-0, e di pei rosso, con un poco di mento patemo, camina e riceve chi gü 
p d a  con m& seventg e riputatione, tanto cbe da -uno che non sia -10 non 
piU stato m Italia ne viene b i t a  intendo che mostni di voler' essere liberale et cbe 
gioca vdentierk questo e quanto per hora posso saperne per infonnatione d'alai, di& 
si diiariremo megüo con un poco di tempo; che a dk ii veto sua alteza nwa in questo 
pese tanto diverso nei codmuni da1 su0 nativo merita escusatione in queSa priucipij: se 
poi si ved& che vaddi migüorando 35. 
Las referencias a la estatura y al ademán d$ cuerpo, así como al co10t dd t~stro y 
del cabelío, se pueden vincular con la v4puhci6n de la fisionomía en 10s cfrculos 
áulicos. En 1535 el médico Andrés Laguna había traducido la obra pseudoaristotélica 
De phys i~gno~c i s .  Los humanistas habían demostrado un notable interés por las apor- 
taciones de los autores clásicos y árabes a los conocimientos fisionómicos. La filosofía 
hermética abrazó los principios fisionómicos, como se pone de relieve en los tratados 
del boloñés Bartolomeo dda  Rocca, quien publicó sus escritos a principios del 
siglo XVI %. Entre los tratadistas sobre el mundo de la corte, Baldassare Castiglione 
comenzar a rrguleriznc el c e c e m d  de la mesa e iniciar el r e c i b i i m  de visitas de arhóaatas kdianos. 
Sobre las penurías del comer dutante una navegación en galera véase DE GWARA, Antonio, Artr de k m ,  
ed. A. 9, hkicid. cap. V, 1984, pp. 338-339. 
" ALVAREZ, Vicente, R c u n  del camino y buen viaje ..., op. cit., ver cap. «La entrada en M i h  (...)B. 
" Ludovico Stroai a i  cardend Gnuaga; Génova, 26 de novi& de 1548, ASMa, Archivio Gonzaga, 
1668. 
Una peqwtiva de la fisommia y l e  las aportaciones de autores -0 b m o ,  Gerdamo, y PORTA, 
GiPn BATIISTA (vincuiados a las cones provinciales de M i  y de Nbpoles), en Cmo BAROJA, J., L cara, 
del alma. HHisaMo de kzfisi8nÓmica, Barceha, 1987. 
VERY CONOCER EL ViAJE DEL PRfNCIPE FELEE (1548-1549) 
insisti6 en la conveniencia de combinar la buena dkposici6n del cuerpo con cierta gracia 
en el rostro, a fin de que el cortesano «haga luego a la primera vista parecer bien 
y ser de todos amado* 37. En sus Episolas fwniliares (Valladolid, 1539) Antonio de 
Guevara asociaba el tamaño del cuerpo y las formas del rostro con la teoría hipocrática 
de los humores, deduaendo los rasgos de la personalidad de los aristócratas que fre- 
cuentaban la corte de la emperatriz Isabel '*. Entre los tópicos que se reiteraton durante 
siglos en los tratados de la fisionomia, figuraba la consideraci6n de que el cabello rojo 
era un indicio de que la persona «apetecerá honras, y las glorias vanas*. En su retrato 
de Felipe, el embajador Strozzi detallaba su forma severa de andar y de moverse. Tam- 
bién existía una interpretaci6n fisionómica del modo de pasear, según la cual dos pasos 
compuestos, y mesurados Csignificanl hombre ambicioso, presuntuoso, casado con su 
parecem Las nociones sobre la fisionomia áulica contribuyeron a reforzar la imagen 
de un Príncipe ambicioso, deseoso de honras y de mandar, que decidi6 a los enviados 
de Mantua a instar a los gobernantes del ducado a que preparasen una entrada solemne 
de Felipe en la ciudad padana, con la suprema distinci6n del baldaquino. En la carta 
de Strozzi tambidn se indica la afici6n de Felipe a los juegos de cartas, noticia que 
se &di6 por las cortes itaüanas como un indicio significativo de su forma de ser. 
Pero más allá de las diversiones del Prfncipe, en los despachos se reiteraban con creciente 
insistencia las alusiones a su severidad en las audiencias y en los encuentros con los 
expeaantes cortesanos que hablan acudido a recibirle desde todos los rincones de Italia. 
El talante de Felipe fue biminato por sus interlocutores, quienes censuraron una gra- 
vedad excesiva y desproporcionada a las chmstmcias y que provocaba hostilidad y 
reprobaci6n en vez de contribuir a ensaIzar la reputaá6n y la majestad del M p e .  
La adapd6n al entorno era uno de los principales requisitos que se exigian al 
cortesano. La regla universal de la discreci6n consiste en saber acomodarse al d o  
y costumbre de la tierra donde se vive El embajador Strozzi expresó su esperanza 
de que el Priaci lograse atemperar su excesiva severidad, y aclimatarse a las costumbres 
imperantes en las cortes i t h .  Ferrante Gonzaga se encargó de inuodu& a Strozzi 
ante la presencia de Felipe. El embajador le dio los parabienes por su arribo a Italia, 
y le comunicó el deseo del cardenal Gonzaga y de la duquesa Margherita PaleoIogo 
de que visitase, como estaba previsto, la ciudad de Mantua para wedere e riconoscer 
" ~ G L I O N E ,  Baldasuue, El cortewu#>, ed. M. Po& según la tducciún de BoscPn, Medrid, 1994, 
libm primero, p. 125, donde se quipara el buai sango que debe aparentar el cortesano con un humor 
amable que le otorga un aspeao agcadaóle. 
M En la epístola Xm i n c b  GUEVARA apiica estos saberes a la emperatriz y *si no me engala su phí- 
losomía, es la Emperatriz de muy buena condición y de flaca complisión*. Una versión de esta carta en 
&iStokzno Eparíolo, 1, ed. E. de Ochos, t. Xlii  de la Bibbteca de Autom Espaiioles, Madnd, 1945, p. 97. 
" Recogemos estos tópicos de la fkionomia de un tratado tardío, el escnto por el doctor PUWL, 
Esteban, tituiado El Sol Polo, y p r o  t o h  Sol, & lo Filacofi Saga y Anatomía de Ingmos, B m e h  1637 
(meditado en Madrid, 1980, pp. 28 y 99). 
" Sobre el concepto de la dkcre&5n en la CORe de Felipe 11 remito a mi ardcuio uLa discred6n del 
conesano*, Edad & Oro, XViii, 1999, pp. 9-45. 
Antonio ÁIuam-Ossmo AIvariZo 
pet. suo que1 stato di Mantova: e pigliame il possesso, si come haveva fatto pih volte 
la mpath del Irnpetatores. Felipe respondió agradeciendo el afecto demostrado por los 
duques de Mantua en el servicio a su padre. El embajador describió a sus superiores 
la escena de la breve audiencia, y se extendió a reflexionar sobre la personalidad del 
Príncipe. En su carta SaozP reconoció que apenas había podido entender las palabras 
del Príncipe, ya que 
questo disse segondo il costume su0 cosi piano, ch'io intesi quasi il piu deiie parole al 
moto dei la& &e al SUOM della voce, a c c o m p ~ o  perb con un poco di riso paterno, 
coi quale si vede &e presume di far favore: io repiicai poche parde et mi iicentiai, essendomi 
chiarito prima &e &a Altezza e amica della brevita, e serva maggior Meeste e grandezza 
di1 padre; la quai cosa si attnbuisce aiia educatione et aüa íonga mdispositione sua passata, 
per la quale non gíi'é stato concesso il poter prattiar d t o :  8 perb si spaa che fra poco 
tempo can il buon ingegno cbe sua Altezza dimostra, e can la disciplina del padre debba 
far bonissima Wts: e gia si conosce che ogni di va guadagnando quaiche cosa: perche 
i'altrhieri al vespro e hiematha aiia missa, che si cantatono s o l a t e  nel paüazzo 
medesirno dwe habita per la festa di sunto Andrea e del ordine del Tosone, s'intertenne 
piu del solito can ii dttro. Remedkimi &e gli fecero compagnia: et si conobbe chiaramente 
che faceva videntia alla natura sua: la quaie cettamente se continuasse in quella austerita 
e seventa &e tanto gü'é propria, sarrebbe ttoppo odiosa 41. 
También existía una fisionomía de la voz, pero el embajador insinuaba que la costumbre 
del Príncipe de hablar en tono muy bajo era otro de los recutsos con los que pensaba 
representar majestad y grandeza. Su carácter reservado y su permanente deseo de abre- 
viar las audiencias causaban una impresión desfavorable entre unos cortesanos que esta- 
ban habituados a destacar en el arte de la conversación. A sus veintiún años, Felipe 
demostraba torpeza y rigidez al interpretar su papel como Príncipe. Los observadores 
am'buyeron tales carencias a su educación y a la falta de experiencia en desenvohrerse 
en cortes con costumbres distintas. El intento de ensalzar la majestad a través de la 
mesura y de la gravedad de los gestos del Príncipe fracasaba, degenerando en afectación. 
Así, la imitación del padre en la forma de reir o sonreír no producía el efecto buscado 
de agradar al interlocutor, quien se limitaba a constatar que con semejante mueca «si 
vede che presume di far favores. El intento estaba claramente disociado de la con- 
secuencia de la acción. De modo que incluso en el momento de dibujar este eso paterno 
Felipe no actuaba con garbo y desenvoltura. En el universo de la corte, había modos 
y preceptos para saber reír y sonreír con decoro y afabiidad ". 
Ya durante los últimos dias del mes de noviembre la corte de Felipe en anova 
comenzó a evaluar la apreciación desfavorable que estaba suscitando entre la nobleza 
italiana la forma de comportarse del Príncipe. La percepción de la frialdad del entorno 
4' Cana de L&ko Saoui  (Génova, 1 de diciembre de 1548). ASMa, Archivio Gonzaga, 1668. 
" Con respecto al saber reír y sonreír en el siglo x\l véase una perspectiva general en WSAGER, D., 
Lo Rraaisamr rt k tire, Perís, 1995, pp. 149-222. 
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lleg6 hasta los d o s  más cercanos a Felipe y provocó un tímido intento de corregir 
el curso de los acontecimientos. Así, los días 29 y 30 de noviembre de 1548 el Príncipe 
se preocupó de mostrarse más afable con los prelados que le acompañaban a misa, 
en particular con los cardenales Madruzzo, Bovadilia, CIO y Doria. Pero de nuevo 
se reparó en la falta de despejo y soltura de Felipe al realizar aquel gesto, puesto que 
«si conobbe chiarametzte che faceva violentia alla natura suas. Los cortesanos comen- 
zaron a abrazar la opinión de que la severidad en los ademanes del Príncipe no obededa 
a motivos coyunturales, como el cansancio o el encontrarse en un país extraño, sino 
que eran la expresión de su personaíidad. En tal caso, la austeridad de Felipe pasaría 
a ser considerada akmuszado odiosa en Italia. Durante doce días el Príncipe no salió 
del palacio de los Doria en Fassolo, donde comía y recibía las audiencias. Aunque 
se alegasen varios motivos para justificar este retiro, desde el restablecimiento de las 
cabaigaduras y la reorganización de la recámara hasta la preparación de la entrada solern- 
ne por las autoridades ligures, lo cierto es que la dificultad de ver al hijo del Emperador 
causaba una pobre impresión entre los pretendientes, negociantes y curiosos en general. 
El palacio de los Doria se metamorfoseaba en una jaula dotada donde se refugiaba 
el Príncipe taciturno, o en un laberinto del que no parecía querer saür, ante el estupor 
de la expeaante opinión italiana. El ambiente se fue enrareciendo aún más tras los 
tumultos populares que tuvieron lugar en Génova el día 6 de diciembre de 1548, de 
los que resultaron muertos varios españoles del séquito del Príncipe. Los Doria y los 
Centurione lograron apaciguar los ánimos y aquietar las alteraciones. La oligarquía geno- 
vesa dispuso que se fhaüzasen los arcos triunfales y la arquitectura efímera para permitir 
la realización de una entrada que debía sellar la reconciliación entre la ciudad y la 
corte del príncipe español. El gobierno urbano deseaba poner de manifiesto que la 
fractura provocada tras la revuelta de los Fieschi estaba definitivamente cerrada, y que 
contaba con el consenso del pueblo para aclamar al hijo de Carlos V. Todo estaba 
preparado para que el recorrido de Felipe por la ciudad fuese un &&o. Pero falló 
la propia conducta del Príncipe y la entrada solemne apenas satisfizo a ninguna de 
las partes implicadas. La gravedad y rigidez que había demostrado Felipe en las audien- 
cias en el palacio Doria salió a la luz pública, ante los ojos de miles de genoveses 
e italianos. El descontento y la irritación resultantes obligaron a replantear el diseño 
de una jornada que, apenas comenzada, distaba mucho de serfeickima. 
De la gravedad a la gracia 
Como ya había indicado el embajador Strozzi, los últimos días de noviembre el 
Príncipe intentó adoptar una conducta más afable, al menos ante los prelados que le 
agasajaban en el palacio Dona. El cardenal Cnstofor~ Madruzzo, príncipe-obispo de 
Trento, trató de colaborar con las tentativas de Felipe de presentar una imagen más 
grata Madnizu, sostuvo ante los cortesanos que el Príncipe se mostraba más accesible 
en privado, cuando estaba retirado en su cámara. Pero la circulaa6n de este benévolo 
nimor era limitada, ya que entre los itaiianos empezaba a asentarse la idea de que 
la gravedad de Felipe era inducida por sus criados principales y por los miembros más 
destacados del séquito hispano. Así, el carácter reservado del Príncipe se podía inter- 
pretar como la garantía que buscaban los nobles hispanos de controlar a la persona 
regia, sin permitir que otros nobles y personas forasteras pudiesen franquear esa esfera 
de intimidad, cuyos límites Felipe preservaba con tanto celo. La brevedad de las audien- 
cias era sancionada por los criados de la cámara que recordaban con un gesto al visitante 
que la entrevista con el Príncipe habla conduido después de que tramamiesen pocos 
minutos ". Sólo los mayordomos, chambelanes y los gentileshombres, así como otros 
criados de la cámara de la casa de Borgoña, tenían un acceso continuado y diario a 
Felipe mientras permaneci6 encerrado durante trece dias en el palacio Doria en Fassolo. 
La etiqueta separaba al Príncipe de los nobles italianos, a la vez que le dejaba en manos 
de la aristoctacia hispana que le servía desde que se levantaba hasta que se acostaba. 
Las casas del Prínape podían llegar a convertirse en un filtro que mediatizaba el intento 
de acercarse a Felipe iniciado por parte de algunos de sus futuros súbditos itaiianos. 
Una vez superado el trauma constitucional de las Comunidades mediante la educación 
@a del Prúicipe, ¿no habla decidido Carlos V que su hijo fuera conocido y amado 
por los v d o s  italianos y tlamencos? Parece signiacativo que la atribución de la gravedad 
de Felipe a los manejos de su séquito espafiol se gestase en el entorno de Ferrante 
Gonzaga, gobernador del Estado de Milán. Desde su estancia en los reinos espatioles 
entre 1523 y 1526, Ferrante se había familhkado con los usos de la corte imperial 
y con las c&bres de la aristocracia hispana 44. Gonzaga había acompañado al ~mpe-  
rador en varias campañas y Carlos V le había confiado los puestos supremos del gobierno 
en Italia. Tanto Ferrante como el cardenal Madnizzo podían tratar de aprovechar su 
cercada al Príncipe durante el período inicial del viaje para granjearse el favor de Felipe. 
Gonzaga y M a h  se esforzaron en agradar al Príncipe, movilizando recursos para 
costosas diversiones. El enviado de Mantua Annibale Litolñ, que tantas veces 
había acompaíiado en Milán y por tierras figures a Ferrante y a sus hombres de confianza 
como Fanzino, Gosellini y Giovanni Maona, fue quien se hizo eco de los intentos his- 
panos de mantener el control sobre la persona del Príncipe. El 1 de diciembre de 1548 
Litolfi escribió desde Génova: 
)' Una vez que Felipe 11 ya era rey, sirva como ejemplo una de las audiencias del Pimape Giovanni 
Andtea Do& en 1561 que se dio por conduida al poco tiempo dacendorni segno Ruy h e z  che me 
ne andassii (Vitu del PriMpe *a W a  scr~tto ak lui nred&m ..., op. cit., p. 124). El sumiller de corps, 
de acuerdo con las indicaciones del monarca y el canlcter de la audiencia, se aseguraba de que los negociantes 
y cortesanos no impomasen más tiempo del preciso a un rey acostumbrado a h brevedad de las audiencias. 
Véase al respecto la corresponden6 : publicada por TA.\LUIO, R., Fmante Gowgo olla corte zpagnola 
di Girlo Vnelcmteggtop"ril0 con Mantovo ílJ23-1J26). híantua, 1991. 
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Hier mattina fui alla Messa solenne di Sor Altezza, cbe si canto in casa del sr. Prenc& 
Doria et neli'wcir pave che día facesse pur'aí quanto il galante con padar di& pade 
al Ilmemú- di Trento et Coria, cbe le erano a canto, cosa cbe fu notata per inusitata, 
et nondimeno aso di Trento dice cbe molte volte in privato fá il domestico, sia come 
si vogiia. Questi suoi collaterali a tutto poter cercano di mantener Sor Altezza en su siego 45. 
Desde esta perspectiva, la gravedad y el sosiego que ha& antipático a Felipe ante 
los ojos de los italianos eran resultado de una estrategia consciente dise* por los 
nobles hispanos que copaban la casa de Borgoña. Los uiados pretendían asegurarse 
la privanza. y la canalización del patronazgo gracias a las posibilidades de distanciar 
al Príncipe que ofrecía tanto la etiqueta borgoñona como el propio carácter introvertido 
de Felipe. 
Semejante planteamiento tenía sólidos fundamentos. Años después, Ferrante 
Gonzaga sucumbió ante la hostilidad de los cortesanos españoles cuando en los pala- 
cios de Londres y Bruselas se barajó su candidatura al puesto supremo de mayordomo 
mayor de las casas del Rey en 1555 46. Con todo, el viaje iniciado en 1548 ponía 
a prueba la capacidad de los criados de asegurar que la privanza se configurase en 
el entorno de los puestos supremos de la casa de Borgoña. El periplo por Europa 
era a la vez una oportunidad de estrechar los lazos con d Príncipe y una ocasión 
de riesgo. El Emperador había puesto de relieve su voluntad de que Felipe abandonase 
el cascarón castellano, en el que los candidatos al valimiento podían tejer sus redes 
de poder a resguardo y con cierta tranquilidad. El Príncipe iba a ser conocido y 
frecuentado por nobles de diversas naciones. Los cargos más codiciados de la casa 
de Borgoña serían solicitados por familias de magnates flamencos e italianos, con 
el fin de asegurarse una plataforma para acceder al favor del heredero. Además, des- 
pués de casi seis &S de separación, Carlos V dveria a ejercer un papel activo 
en la formación del Príncipe. La cercanía del Emperador podía desbaratar los frágiles 
entramados clientelares que se estaban edificando en el entorno del Príncipe, como 
ocurrió en 1544 cuando Carlos V ordenó bloquear el acceso a la casa de algunos 
candidatos a privados ". Todas estas posibilidades gravitaban en el séquito del Prín- 
cipe y contribuyeron a la desorientación de que se hizo gala durante las dos semanas 
que duró la estancia en Génova. Los oscuros presagios sobre la actitud del Príncipe, 
que parecía inadecuada cuando el viaje apenas acababa de comenzar, salieron a la 
luz pública durante la ceremonia de la entrada solemne de Felipe en Génova el 8 
de diciembre de 1548. 
- 
" Carta de Anniiale Litoffi (Génova, 1 de diciembre de 1548). ASMa, Archnno Gonzaga, 1668. 
* Sobre este episodio y la problemática del desequilibrio de las naciones en el entorno de Felipe vkase 
las reflexiones del secretario GOSEWST, Giuliano, en Vi& di Fewando Gomga principe di MoIfetta (Mi, 
1574) -obra por cierto dedicada a Felipe 11-, d. Pisa, 1821, p. 275. 
" Véase el conocido episodio del alejamiento de Enriquez de Gumisn de la corte del Príncipe en 
Libro de la vida y costumbres de don AIom Endqwz & W n ,  H. Keniston, Madrid, 1960, pp. 228-277. 
Antonio Á ~ ~ a r e z - ~ m n i o  Alvarifi 
El día de la Concepción la ciudad de Génova estaba engalanada para festejar 
el ingreso solemne de Felipe. «Con muy hermoso y claro tiempo* el desfile se inició 
a las diez de la mañana en el palacio Doria. El Príncipe dedicó dos horas a recorrer 
la ciudad hasta llegar a la catedral, acompañado por un numeroso séquito que res- 
plandecia gracias a los adornos de la librea dorada. Los precedentes tumultos no 
impidieron el concurso del pueblo, por lo que se esperaba alcanzar el éxito en la 
reconciliación pública entre los espaiioles y los genoveses, endulzando los sinsabores 
de las vísperas. Uno de los más fiables indicadores del ánimo de la ciudad era observar 
las ventanas de las calles por las que debia pasar el Príncipe. La nutrida presencia 
de mujeres sancionaba la predisposición favorable de los habitantes. Todos los asis- 
tentes-a estos actos coincidieken elogiar el afán demostrado por las familias geno- 
vesas en agasajar al hijo de Carlos V por medio de las galas y los ademanes de las 
mujeres. Calvete de Estrella indicó que das calles estavan todas llenas de gentes 
del pueblo, y en las ventanas muchas y muy hermosas damas que naturalmente en 
aquella ciudad son aventajadas a todas las de Italia en hermosura*, elogiando el hurna- 
nista aragonés d a  gran hermosura y gentileza de las muchas damas ricamente ador- 
nadas que estavan por las ventanas,, de las quales colgavan tan ricos doseles y hermosas 
alhombras y tapicería, que en todo avía mucho que miran, 48. El panadero Vicente 
Áivarez, tan aficionado a valorar ciudades y países en función de la belleza y donaire 
de sus mujeres, también ponderó la participación femenina en la entrada, constatando 
la presencia de «muchas damas que estavan a las ventanas tan desembueltas como 
hermosas y mejor tocadas sus cab&as y adere~adas us caras y vestidos, y entallados 
sus cuerpos* 49. Hasta Alonso de Santa Cruz incide en la relevancia de la exhibición 
femenina: 
Y todas las ventanas que eran muchas por ser las casas muy altas estaban muy llenas 
de muy hermosas mujeres, todas muy ataviadas de oro, seda, perias y otras preciosas piedras, 
y se sentía salir de tcdas aquelias casas suavísimo dor de excelentes perfumes SO. 
El Príncipe montaba un espléndido caballo blanco de raza espaíiola y recorrió despacio 
las calles, acompañado de su refulgente séquito. Felipe iba rodeado de los cuatro car- 
denales y por los nobles espaiioles que suscitaban los recelos en Italia por su interés 
en acaparar la persona del F'ríncipe: el duque de Alba, el sumiüer de corps Antonio 
de Rojas, el caballerizo mayor Antonio de Toledo, el mayordomo Diego de Acevedo, 
el marqués de las Navas, el conde de Olivares, el duque de Sessa, el Almirante de 
C a d a ,  el conde de Cifuentes y el marqués de Astorga, junto al resto de los criados 
de las casas. Como informó el embajador Strozzi, 
* CAL\rn DE h u, ap. cit., libro primero, pp. 26-27 
* kv~wi. Vicente, op. cit., ppp. 16-17. 
' DE SANTA CRIIZ. Alonso, op. cit.. t. 5. octava parte, cap. XXVLII, p. 238. 
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veniva il serenLmm Prinllpe parlando hor con uno et hor c<rt l'altro de C&li cbe 
lo havevano in m-; mirando talhor un poco alle finestre ch'erano hitte omate di tapeti 
bellissmi, e piene di gentildome che facevano una vista m i r a b i i  51. 
El escándalo se gestó durante las dos horas que duró el recorrido del Príncipe por 
el cotazón de la ciudad, y se pudo confirmar cuando Felipe salió de la catedral hacia 
las dos de la tarde y regresó al palaao Doria. Tanto a la ida como, en menor medida, 
a la vuelta la comitiva avanzó despacio por las calles de la audad, en patte por la 
multitud de gente que presenciaba el paso, y también para exponer durante más tiempo 
a los ojos de la ciudad a la persona del Príncipe oculta durante doce días en el palacio 
Doria. La lentitud con la que avanzaba Felipe a caballo hizo más reparable su descortesía 
con miles de mujeres que alegraban con su ostentosa presencia las d e s  de Génova. 
Según Strozzi, las damas 
sono ximasse maüssixno sodisfatte di su Altezza; che ne con bamtta ne con cenno di 
testa rispose mai ad dcuna di loro quando le facevano riverentia, cavandosi li capelli, 
o, barrette, segondo costumano di portare in questa cid, dove ancor che nai possino 
vestir di seta se nai le maniche ne portar gioie: sono perb tanto polite e gen& 
in nissuna aitra atth de Italia S2. 
Durante las entradas solemnes existía un grado variable de comunicación entre los prín- 
apes y personalidades que ingresaban en la audad y las familias acomodadas que encar- 
naban la cúspide de la sociedad urbana. En detemilliadas calles, detemhados edificios 
y determinadas ventanas se expresaba la riqueza de una familia a través de lujosas 
tapicerías. La presencia de las damas de diferentes edades suntuosamente ataviadas 
en las ventanas era una seíial de benevolencia ante el visitante. Las damas dedicaban 
sus reverencias al homenajeado y se espetaba que éste devolviese las cortesías al menos 
a aquellas damas más celebradas en la ciudad y de posición más eminente. Con el 
Prínape espaiiol no existió ninguna comunicación, pues Felipe se h i t 6  a mirar atalhor 
un poco alle fineme>~, pero sin responder a los saludos ni realizar ningún gesto de 
cortesía siquiera ante las ventanas de las familias más encumbradas. El agravio no se 
limitaba a la generalidad de las damas de Génova, sino que se e x t e d a  en cierto modo 
a sus familias, ya que en tales actos las mujeres actuaban en parte como medianeras 
del conjunto de la casa, al igual que ocurría en la exhibición del status de la familia 
por medio del lujo femenino. La ocasión de fiesta se tomó en motivo de irritaaón 
y de descontento. Si el objetivo del Prínape y de su séquito era despedV con briilantez 
la enrarecida estancia en Génova, el resultado fue un nuevo fracaso. En tbrrninos polf- 
ticos, lo peor era que otra vez la causa de la decepción se centraba en la actitud del 
F'ríncipe, mientras que el resto de su entomo, desde las guardias vestidas con librea 
" Carta ¿e LudavicO Strozzi (Génova, 9 de diciembrr de 154% ASMa, ArchMo GonzogP, 1668. 
" Carta de Ludavico S& (Génova. 9 de diciembre de 1548), ASMa, Archivio Gonqa, 1668. 
hasta los cantores y el organista de la capilla, habían cumplido con acierto su cometido 
de contribuir a la felicidad del evento. 
Un desliz en la galantería del Prínape podia pasar hasta cierto punto inadvertido 
en otras circunstancias. Pero aquel dia era la presentación solemne del Príncipe ante 
Italia. Además, la situación de la &dad no era la m$s adecuada para demostraciones 
que hiriesen la susceptibilidad de la población. El recuerdo de la conjura de los Fieschi 
tdavfa flotaba en elambiente. Los altercados entre españoles y genoveses en las calles 
habían culminado en las alteraciones del 6 de diciembre, dejando varios muertos entre 
los que seguían al Prínape. Asimismo, aunque no se declarase de forma oficial, los 
recelos se habían incrementado por los rumores sobre la constru8ción de una ciudadela 
en Génava por orden del Emperador y destinada a ser custodiada por una guarnición 
espafíola, como fórmula para asegurar la quietud de la urbe y su sometimiento a las 
directrices de los Austrias. El forcejeo sobre la erección de la ciudadela provocó incluso 
una fractura en la facción proimperial, y Adarno Centurione tuvo que asumir el ingrato 
papel de oponerse abiertamente a las reiteradas sugerencias del Emperador, M s  
del escenario cortesano de los eventos que rodeaban la estancia de Felipe, tenía lugar 
un pulso férreo entre los ministros imperiales y la oligarqufa genovesa en el que la 
cuestión de la fortaleza encubria la constraposición de diferentes diseños sobre el papel 
que debía jugar la república de Génova el imperio carolino La hipotetica cons- 
53 Sobre las gestiones que se realizaron durante la es+mcia del Príncipe en Génwa en tomo a la cons- 
truca6n del castillo v h e  AGS, E., leg. 1380. La fbbrica de la ciudadela en Génova fue uno de los argumentos 
prinapales en la correspondencia entre el Príncipe y su padre durante los meses de enero y febrero de 
1549. Desde Bruselas, el Emperador record6 a su hijo las gestiones realizadas hasta ese momento por el 
embajador imperial G6mez Suárez de Figuema y por el propio duque de Alba, cuando pasb por Génwa 
al trashdam rumbo a España para adelantar los preparativos delf;Ii&h y organizat la casa de Boqofia. 
Carlos V lamentaba la opsici6n de Adam Centurione a la construcábn de la ciudadela y reconoQ6 que 
el debate se estaba enconando al considerarse que con el castillo se pretendfa atentar contra da libntad 
de aquella cibdad* y asegurar la subodhaci6n de la @blica ligur al imperio, aanto más que los de Génova 
nunca han querido reconoscer que aquel dominio sea deóaxo del Imperio*. Carlos V a Felipe, BruselasJ 
21 de febrero de 1549; publicado en FERN~NDEZ ~ V A R E Z ,  M. (ed.), Gpa doMnenkJ de Cmlar V, Salamanca, 
t. IiI, 1977, pp. 95-97. El Emperador también estim6 que la guardia de la audad podía ponerse bajo el 
mando del embajador Suárez de Fiiema, y que convendrfa que d e s e  formada por tropas alemanas. 
En otras cartas, como las de 11 de enero y 5 de febrero de 1549 Carfos V msisti6 a su hijo la conveniencia 
de que instase al embajador y a Ferrante Gonzaga para que continuasen las negociaciones para permitir 
la fábrica de la ciudadela en Génwa, aiudiendo a la cuestibn de la entrada de una guamici6n que g a r a n k  
la fidelidad de Génwa durante la construcción del castillo (W., pp. 60-61 y 87-89). En este estado de 
mas  se explican los recelos de la oligarquía genovesa a la hora de otorgar un barrio de la ciudad a Ferrante 
Gonzaga para que alojase su guardia, así como los dishubtos que supusieron la muerte de varios españoles. 
Sobre la controversía sobre la construccih de la ciudadela en GQiova y la intervenci6n de Felipe véase 
PAUNI, A, La Genova di Andrea Do& neü'hpem di Cmlo V, Florencia, 1999, pp. 648-671. Por lo d&, 
se puede considerar elfilictih como un Plaje de iniciaa6n en el mundo de las modernas fortificaciones 
por parte de Felipe, quien en casi todas las ciudades por las que pasaba dedicó unas horas a la mspecubn 
y reconocimiento de las defensas, lo que tanto en Italia como en el corazón germánico del Sacro Imperio 
suscitaba d o ,  dada la pujanza de los e jé rch  del Emperador tras la victoria de MühIberg en U47. Desde 
Génova y Milb  hasta Luxembutgo, el Príncipe conOa6 de primera mano las ventajas y carencias defensivas 
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trud6n de la ciudadela revestía un carácter Sunbólico a la luz de la añosa pol4mica, 
planteada por Maquiavelo, entre la libertad de la república y la tiranía de las forti- 
ficaciones. Gante y L'Aquila ofrecían buenos ejemplos de pérdida de las libertades comu- 
nales de f o m  paralela a la edificación de ciudadelas. Entre las grandes ciudades de 
Italia, la demostración más palmaria de este axioma era el caso de Herencia, si bien 
a mediados del siglo semejantes inquietudes se extendieron a Piacenza, Siena e incluso 
Nápoles ". La sombra de una fantasmag6rica ciudadela y la posibilidad de que se esta- 
bleciese una guarnición militar forastera en Génova constituían otros lastres que con- 
verdan en más problemática la estancia del príncipe Felipe en territorio I i p .  Los ánimos 
estaban soliviantados y los visitantes hubieran debido recurrir a sus dotes diplomáticas 
para c a w  una grata impresión entre los genoveses y evitar incidentes. En cambio, 
se pdigaban los desplantes y los gestos que irritaban al pueblo. Cuando la cuesti6n 
de la ciudadela era un rumor cuya veracidad se ponía en duda, Felipe no encona6 
mejor motivo para volver a salir del palacio Doria tras su polbmica entrada solemne 
que el de dirigirse a examinar las mudas y la d e r í a  que defendían la ciudad. El 
panadero Vicente kvarez no pudo por menos que anotar en su relaa6n «Oteo día 
tomó su Alteza a entrar en la ciudad y fue a ver los muros y fueqas d'ella de que 
no plugo a los naturales, a lo menos la gente común no pudieron d i s s i m b  ". Por 
Génova se extendieron los temores de una futura dominacih de la ciudad ejercida 
por las tropas españolas. 
El recuerdo de la revuelta de los Fieschi, los recientes tumultos y los rumores sobre 
la ciudadela provocaron que la gravedad ostentada por el Prínape durante su entrada 
solemne ante las damas fuese interpretada como un desplante al conjunto de la ciudad. 
La severidad de Felipe había astixiado los deberes de la galantería. La escasa capacidad 
del Prínape y de sus consejeros a Ia hora de proporcionar la representaci6n de la majestad 
con las circunstancias, modos y costumbres del territorio en el que se hallaba determin6 
que el ingreso triunfal en Génova se saldase con el fracaso de la reconaliaa6n y el 
descontento general del pueblo y de las familias poderosas. Por tanto, el 8 de diciembre 
de 1548 llegaron a su culminación una serie de despropósitos y torpezas que amenazaban 
con transformar el periplo europeo en un tnktijirno viaje. Las cartas esaitas desde Génova 
amplificaban la incapacidad del Prínape para agradar a la nobleza italiana$ contribuyendo 
a forjar una siniestra previsión de io que podía acontecer en el Sacro Imperio y los 
Países Bajos. El clamor del malestar de la ciudad de Génova alcanz6 las retiradas estan- 
de las ciudades, de modo que cuando dos después en los consejos de la corte se debetia, por ejemplo, 
la posibüidad de reforzar un un pedmetro nboihiartiado el castillo &zem de MilOn, Feüpe tenía un aitaio 
propio. 
L8 contr~~ersia entre la fábrica de -elas y la libertad c o m d  en h dominios de Cados V 
la he e&o en el artículo «Ni de tiranos o emblema de la soberanía: las QudsdelPs m el gobierno 
de la mqaiiuis», en aim S~UCHEZ, C. J. (coord.), Lat~$caacwrs & Carlos V, Madtid, 2001. 
" ALVAREZ, Viente, op. cit., p. 18. según CALVETE DE ESTIWU pa%o del h k i p c  para inspcaaiar 
la m&, la fottificación y la artiüería tuvo lugar el día 8 de enero de 1549, por la tarde. 
Antonio Áiv~m-Ossoti0 AIv~~ritio 
cias del Príncipe en el palacio Doria en Fassolo. Después de superar los avatares de 
una fatigosa navegación, la estancia en Génova iba a saidarse con una seria pérdida 
de reputación de Felipe ante la vista de Italia. Los preparativos de la salida del Príncipe 
hacia Milán estaban muy avanzados y quedaban apenas dos días para que el séquito 
abandonase Génova. En el entorno del Prínape se intentaron desviar las responsa- 
bilidades resultantes aí pobre papel representado por Felipe. Los criados de las casas 
pretendfan culpar a otros cortesanos de la severidad que demostró el Príncipe durante 
el recorrido por las cdes de la ciudad. Incluso en las crónicas sobre el Emperador 
que se escribieron por aquellos años se intentó saívaguardar el prestigio de Felipe, exi- 
miéndole de culpa y haciéndose eco de la versión de quienes intentaban achacar el 
fiasco de Génova a la intervención de otros personajes ajenos al círcuío doméstico del 
Príncipe. El propio Alonso de Santa Cruz, en su autorizada crónica del reinado de 
Cdos V, respaldó esta maniobra al relatar la poco afortunada estancia de Felipe en 
Génova. Santa Cruz no negaba la manifiesta descortesía del Príncipe, pero la atribuia 
a las advertencias equivoca& de un consejero. Según el cosmógrafo s&o, durante 
la entrada solemne de Felipe en la ciudad el 8 de diciembre 
ni a la ida ni a la vuelta nunca quitó la goma a ninguna de las mujeres que le estaban 
a ver pasar, por causa que un Cardenal le había dicho que no se & en aquella audad 
quitar la gorm a las mujeres %. 
Así, la falta de galantería del Príncipe en Italia era materia que merecía ser considerada 
en las crónicas del reinado del Emperador. 
¿Cuál era el cardenal cuyo celo evangélico y desconocimiento de los usos de la 
urbe h a b h  empujado a Felipe a tan mal tropiezo? De los cuatro cardenales que acom- 
pañaban al Prínape se puede descartar a los cardenales Cibo y Doria a los que difi- 
&ente se les puede atribuir la ignorancia de las costumbres irnperantes en la ciudad 
ligur. Felipe solla hablar más con los otros dos cardenales, que en las principales cere- 
monias se situaban a su lado y que fueron los que conversaron con é1 mientras recorrió 
las d e s  de Génova. Uno era el cardenal Francisco de Bovadiüa y Mendoza, obispo 
de Coria, y el otro Cristoforo Madnizzo, príncipe-obii de Trento. Quizá el séquito 
español se hubiese mostrado inclinado a atribuir el desplante a Madnizzo, con el fin 
de desacreditarle e impedix que cuajase su estrategia de acercamiento al favor de Felipe. 
Con todo, resulta poco convincente imaginarse a un cardenal como M a h  des- 
conocedor de los usos mundanos de la galantería italiana. Más bien al contrario, el 
cardenal tridentino sabía perfectamente que las cortesías dedicadas a las damas genovesas 
eran la fórmula más apropiada para convertir el paso de un Príncipe por la ciudad 
en un éxito político. La galantería podia ser el medio para que un miembro destacado 
de la casa de Austria saliese airoso tras recorrer las calies de una ciudad traumatizada 
% I)E CRUZ, h. op. cit., i. 5, ~ Z P M  pMe, cap. XXi'l.ü, pp. 239-240. 
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por la reciente revuelta. No en vano el cardenal M a b  había acompgnado 
. .. 
- al a&- 
duque Maxmhno de Austria, hijo del rey de Romanos Fernando, &te su travesia 
por el norte de Italia entre junio y julio de 1548 57. El viaje de Maximifiana, que se 
tta~aEspaiiaparassumitla~ciaydes~conlaulfmtaMarlPdeAwtria, 
era similar a la inversa del periplo que reaíiz6 su primo Felipe meses despuks, tras 
encontrarse ambos en tierras castelhnas y e f m  el tmpaso de poderes. Los pre- 
liminares de ia estancia de Maximiliano en Génova se habían enrarecido al comprobar 
cómo, al entrar en los territorios de la república ligur, la comitiva se veía obiigada a 
pagar los gastos de alojamiento y comida, cuando hasta entonces habían si¿o conviáados 
tanto en Trento como en la repúbiica de Venecia, el ducado de Mantua y el Estado 
de Milán. A pesar de ese desaire infringido al hijo primogénito del rey de Romanos 
en un territorio considerado imperial, Akaxhdiano logró el aplawo general durante 
su entrada solemne en Génova. Cerbonio Besoni, uno de los miisicos que formaba 
parte del e s m d  séquito del cardenal Madruzzu, escn2,iÓ una crónica del viaje empren- 
dido por M a b  y MsuomiIiano desde el Sacro Imperio hasta Espaíia. Con galante 
lirismo, Besozzi descrii el modo con el que Maximiliano c-6 agradar a los geno- 
veses, en un día que comenzó de forma muy parecida al ingreso posterior de Felipe, 
con la salvedad de las diferencias dimAticas motivadas por 10 contrapuesto de las esta- 
aones. B e d  evocó el 
del-o Borgo, aquellos afortunaáos mKadorrs y henm>sos jardines, que despidiendo 
delasBoresyfnitasde~~~cidroB,~ylimonesmilsnavfsmiosperfumes,~resultabaui 
mucho más agdables que la Atabia Feiiz. Estaban adanes atestados de muy bellas y 
g e n t ü e s s e i a o r a s ~ p o r l a h e m i o s u r a , l a ~ , e l ~ a d a n H n y p o r l a s c s b a a s  
adoinadas con diversas flores y ñnísirnos hilos de oto entre los nibios y rizados cabellos 
que las coronaban, semejaban otras tantas diosas del Olimpo. Parecía el Rey, entre das, 
Júpiter humanizado que con bellas y obsequiosas maneras hiciese el amor a aqueiíos bai- 
cones y &ores, siempre sombrero en mano ". 
Aquel dia el cardenal Madruzzo acompañaba al &duque y pudo comprobar el bené- 
fico efecto de su exveaeda gaíanterfa. El recueráo de las recientes cortesías de Md- 
miliano de Austria agrandó los desaires de su primo a los ojos de Génova. Mientras 
el primogénito del rey de Romanos poáía ser comparado con un Júpiter que amaba 
" Sobre la figura dei cardad Cristoforo M8dnuu, véase BONAZZA, M., uTra stí8tegie miperialí e pditica 
l d e :  il govematorato milmese di CFlstofom Mednizn, (1555-1557)*, Sbuli Trenftm di Scinrpe Skwick, 
a LXX, Sección 1-3,1991, pp. 279-340, aunque estudia con particular¿nfasis la fabor gubernativa del Cardad 
en el Estado de M i h .  Ofrece algunos datos de interCs y una perspectiva dei contexto de la traycctorb 
del Cardenai el catálogo 1 M a b  e L'Eravpa, 1539-1658. 1 pnhc$i vesemi di Trento &as Papato e inpero, 
Trento-Milán-Fiorencia, 1993 (véase, entre oaos artículos, VARESCHI, S., uhf i f i  biografici dei pincipa¡i per- 
sonaggi della casa M a h * ,  ibid., pp. 57-62, sobre ei cardenal CNtoforo). 
Cfr. MALFATn, C. (ed.), Lo Gónica de Cérhnio íksozzi & kn S*&, guerras y 0d.ar sucesos 
que tuvieron lugor dffptrPs & I<I Dieta hecha en Au- por el empeaabr Grlac V, op. y Y. d., pp. 24-25. 
con los gestos a las damas apostadas en las ventanas, el hierático y envarado Felipe 
había ofresido una lección de gravedad fuera de lugar. Los vástagos del castellano Fer- 
nando no sólo aventajaban a su primo en el dominio de idiomas, sino que llegaban 
a dar ejemplos del valor pohtico de la galantería al hijo de la emperatriz Isabel. 
Por tanto, parece peregrina la posible atribución al cardenal Madruzzo de la equi- 
vocada actitud del F'ríncipe durante su ingreso solemne. También era sign&cativo que 
nada se achacase a los Toledo y los Rojas, quienes controlaban las jefaturas de las 
casas y dirigían el gobierno de la cámara y de la caballeriza, ni a los grandes de España 
que rodeaban al Príncipe. Durante la estancia de Felipe en Génova, Madnizzo se habia 
-do por su empeño en defender el carácter afable del Príncipe, puesto en duda 
por los cortesanos itaíianos. El cardenal tridentino fue protagonista de las escasas oca- 
siones en las que Felipe logró salir de su envaramiento, entreteniéndose en conversar 
con el prelado. Más al& de las maniobras palatinas para eludir las responsabilidades 
d t a n t e s  de la pQdida de reputación del Príncipe en Génova, merecen atención los 
intentos del círculo doméstico de Felipe por recobrar la iniciativa y paliar el descrédito. 
En esos momentos se había generaiizado la idea de que el Príncipe se tenía que implicar 
a fondo en una serie de gestos que le permitiesen atemperar la imagen de severidad. 
De forma paradójica, la representaaón de la majestad en una ciudad hostil precisaba 
en aquella coyuntura de más gracia que de sosiego. Las chmmancias obligaban a que 
Felipe reajustase el equivocado planteamiento de su imagen, constriñéndole a abandonar 
el refugio de la severidad y aventurarse en otro estilo de actuar. El pretendido cambio 
de talante suponía la d c a c i 6 n  de una nueva gama de gestos, distintos a los que 
el Phcipe había estado practicando en sus primeras audiencias en suelo italiano, como 
agrandar los ojos y observar fijamente, hablar en voz muy baja o pasear y sentarse 
con exttemo sosiego afectando grandeza. En cierto sentido, la irritación de los genoveses 
era un ensayo inherente al diseño del periplo de Felipe, que le obligaba a aprender 
a moldear una representación más v d t i l  de la majestad, de cara al a c i a l  encuentro 
con los súbditos h e n c o s  y con los electores germánicos. Sólo restaba un dfa para 
que la comitiva abandonase la audad ligur y se intentó emprender un esfuerzo tardio 
por mejorar la impresi6n de los genoveses. De forma más o menos consciente, se decidió 
al final imitar en parte la conducta del archiduque Maxímílíano durante su paso por 
la urbe. Alonso de Santa Cruz, que acabó de escribir su crónica entre 1550 y 1551, 
poco tiempo después de que sucediesen estos hechos, relató con detalle el inicio de 
la transformación del comportamiento del Príncipe. 
Y a 10 de diciembre Su Alteza anduvo cabalgando por la ciudad y fue a ver toda 
la cerca de ella, la cuai le pareció muy bien. Y después paseándose por la ciudad, habiendo 
sido informado que las mujeres estaban quejosas pareciéndoles que Su Alteza hacia poco 
caso de ellas, las miraba con muy graciosos meneos y dulces semblantes con señai de 
mucho amor, quitando la gorra a todas les que le parecía que lo merecían. Por manera 
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que toda la audad p k 6  tan llena de contentamiento y de gozo que era de maravilla 
verlo 59. 
Dejando de lado los ditirarnbos, por entonces se comenzó a alterar la escala de valores 
que debía regir la adminhmaón del cuerpo del Príncipe en público. Los meneos, caras 
amorosas y cortesías exteriorizaban las primeras victorias de la gracia sobre la gravedad. 
La necesidad de agradar se superponía al temor reverencial hacia la majestad. Pero 
el éxito distaba de ser tan completo como lo proclamó el cosmógrafo. Aunque durante 
sus dos úítimos días Felipe prodigó sus salidas del palacio de Fassolo para realizar 
visitas de cortesía a algunas de las principales señoras de la oiigarquía ligur, la difusión 
de tales demostraciones de atención galante no podía ser la misma que la expectación 
universal que había suscitado en las cortes italianas las nuevas de prirnei entrada 
solemne. Por tanto, el recomdo por los caminos y ciudades del norte de Italia se pre- 
sentaba como una excelente oportunidad para culminar la transición en la conducta 
del Príncipe desde la severidad a la gracia. 
Junto a las circunstancias coyunturaies de la vida poIítica de Génova, cabe pre- 
guntarse por qué el arte de la galantería se había erigido en una de las cuestiones 
cruciales del viaje de Felipe por Italia. El papel de Rey o Príncipe formaba parte del 
elenco de personajes que se podían representar en el teatro de la corte. La escenificaaón 
de la majestad debh desenvoiverse teniendo presente la existentia de unos usos, cos- 
tumbres y reglas eqxdficas de la constelación cortesana. Era conveniente a la supe- 
rioridad de la potestad regia reverenciar en público a otros poderes que reclamaban 
la excelencia de su culto. El rey católico estaba obligado a demostrar su adoración 
hacia la divinidad, cuyo poder absoluto estaba por encima de cetros y coronas. Pero 
en el mundo áulico existían otras religiones muy estrechas, otros imperios que reivin- 
dicaban su propia jurisdicción ajena a la potestad secular. Así, los teóricos del arte 
de la galantería aludieron a las kyesfindamenkiles de la Monarquía de las Damas, cuyas 
regias tenían que imponerse aun cuando desafiasen las órdenes de los reyes. Conviene 
inquirir si los hábitos en cuestiones de galantería eran muy diferentes entre los reinos 
hispanos y las ciudades italianas, lo que habría podido originar la incapacidad del Príncipe 
para comprender el lenguaje de las damas genovesas. Por el contrario, se consideraba 
a la corte imperial y, en particular, al círculo de la emperatriz Isabel como una de 
" DE SANTA CRUZ, Al-, op. Cit., t. 5,  octava parte, cap. XXVIII, p. 240. Desde Seville, el 10 de 
noviembre de 1551 el cosmógrafo Alonso de Santa CNZ anunciaba al Empersdot que había conduido una 
serie de trabajos, entre los que ataba: «Y desde el año de quinientos, que fw el nascimiento de V. M., 
comienso la historia eiio por año, hasta el pasado de hwnta,  y esaivo más lo que en cada año acate& 
en todas les partes del mundo, e Indias orientales y occidaitales, y lo que V. M. ha mandado hazer en 
les Cortes de España y m las Díaas de Alemania; y espero que será historia a@e~  (Corprr docwnenk>l 
de Grlar V, ed. M. Femhdez Aivarez, op. cit., IU, pp. 373-374). Al acabar su crónica en una fecha casi 
coincidente con la finaüzaci6n delfelcisim, el testimonio de Santa Cruz, ya de por si siempre revelador 
y agudo, adquiere parti* interés al aportar algunas noticias sobre el periplo del Prinape que no ofrecen 
ni CALVETE D  ESTRELLA ni ALVAREZ, ni otros autores de relaciones menores. 
Antonio kv---. Alvan30 
de loa tópicos más reiterados & la galanterLera considerar a la xkbleza portuguesa 
como loa maesms en el arte de la con& amorosa en pahao. Aunque la aristocracia 
uisteIlaaa intentase emuiar a sus vecinos, «Confusión es de los Cadlanos, que la Impe- 
ratriz Doña Izabel les llevó lasieches del saber galantear, estosolo nos dexans60. 
E l ~ ~ c o r t e s p w d e F e l i p e e ~ h n r o i m p ~ d e l o a l o s ~ d e l a  
casa de la emperatriz. A pesar deí intento de c a s d h h r  la casa de Isabel en 1528, 
el séquito portugués conservó una aerta pujanza en palacio 61. El Príncipe creció entre 
Lasf~desumadreydesusdamashastaqueseIepusocasappiadeCasti l la 
en 1535. Baste considerar el cometido que ejerció Leonor de Mascarenhas en la edu- 
cación paíaciega de Felipe. Fnduso con casa propia, la formación del Príncipe en multitud 
de materias, desde la caza a la música, continu6 en manos de los criados de la emperatriz. 
La rnuecte de W e n  1539 p h . a  estos -os, pero en la casa acrecentada 
de Felipe entraron +os p&ugueses, como-Ruy GÓm& de Siha, que d o  con el 
paso de los años asumió un papel destacado en el h o r  del Piinape. Además, tras 
Vanos lusaos de presencia en Castiüa de un gmpo infiuyente de portugueses en tomo 
a la emperatriz, se consideraba que la aristocracia habia adoptado algunos de los hábitos 
l u s o s q u e ~ e l a a e d e I a ~ t e r í a . L a í n t l u e t l c i a p o m i g u e ~ ~ s e e j e r a ó s o b r e  
unos &x galantes imperantes encastilla que alcanzaron su esplendor en la corte de 
10s reyes T rastámaw. Los libros de cabalierías, el género de literatura cortesana por 
excelencia durante la primera mitad del siglo m, eran un espejo donde la nobleza 
-ola aprendfa a refinar las sofisticadas reglas de la galantería. Los usos amorosos 
de la corte borgoñona se comenzaron a difundir en territorio hispano a partir de 1517. 
Sobre estos tres piíares se levantó la imagen legendaria de la corte de Carlos V presentada 
en el siglo m como una edad de oro en la veneración de la galantería. Francisco 
de PomigaI, en su celebrado tratado sobre el Arte de Gahntena editado phmmnente 
en Lisboa en 1670, elogió la corte del Emperador como el espacio ejemplar en el que 
las leyes fundamentales de la cortesía amorosa se legaban a imponer frente a los criterios 
del gobierno público y la razón de dominio. El noble portugués ilustró este planteamiento 
con una anécdota, en la que un caóaüero había liberado a un prisionero de la custodia 
del alcaide de corte, tan sólo por obedecer el mandato de su dama. Carlos V habria 
eximido al noble por galsn, pero dispuso el castigo de su dama por atentar contra 
la jurisdica6n regia. La arkocracía palatina expresó entonces su oposiaón a las medidas 
de Carlos V, 
y el otro día, saliendo el Emperador a una sala hailó en d a  todos los galanes de Palacio 
vestidos de luto sin quitarse los sombreros, y mirándolos alegremente, les &o: muy justa 
I)E PORNGAL, Francisco, de Gahtenh, Lisboa, 1670, p. 43. 
6' Véase a este respecto L h B w  ARROYO, F a ,  «La Casa de la empetatciz kabeb, en M m r h ~ z  
U u . J .  (dir.),LoCortcdeCmlosV,op.ctt., 1.pp.231-250. 
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e s l a u i u s a , y m u c h o m e h u d g o c o n l a ~ g o l a ~ s d t l a . T e n r e s p ñ s d a  
-emunndnmaensqueltianpo,quekp.ndnaunPrincipctnbelicoso,naón 
quelehiziegsenrostrolasfinepLS,yqueestmfllwdesailpsd.skdermtedee,paIn 
v d ó n  de la galantería ". 
Con iadependeracia de la veracidad de tales &dotas, conviene tena presente cómo 
la corte de Carlos V llegó a ser c o m  en Europg como la sublimsción de la 
M ~ d e l a s D a m a s . E n s u s v i a ~ p o r I t a l i a , e l E m p e r a d o r h a b i a ~ ~  
muestras de su coítesfa galante ante las damas italianas. 
iPorquéelhijodeCarlosVydeIsebelpret&~mesteacenn,desabms 
a lpnsentrvseenpi ibücoenIta l ia?Dala~cEequeel i<nrenPrinc ipeylas  
persanas&infhrgeatesdesusequitooptanwiporprivilegiarunarept.esentsaónseveni 
delamajestsd,escenificadaenbaudicnciasyduninteelingriesodemne.Pen,la 
sangre regia de Felipe no k eximía de sus obkgackms como cortesano. Como sdvMia 
Antonio de Guevara en su Libro Uamodo aYrSo &Pm,adar, y úoctriino & cortesanar (Va- 
iladolid, 1539) «es verdad que el galán que no sirve en la corte a una dama: más 
s e l o i m p u ~ a p o q w d a d q u e m a g n r v ~ 6 3 . E l P r f n c i p e y s u s ~ j ~ s e  
habian equiwdo al suponer que mediante el gesto de no quitarse la gorra se tefonaba 
la supremada de la majestad del Ptincipe frente a la ciudad y sus autoridades, Como 
habíaocumdoenalgunasaudienaascoddasenelpaiacioDoriaenFassdo,la 
gravedad afectada de un Prlncipe que daba muestras de querer superar en grandua 
a su ~ i o  padre podfa inteqmmse en tdnninos de bkwm& poquedad. Cuando 
Felipe y los suyos se di- cuenta de las perniciosas consecuencias de la semidad, 
twiemnqueoptarporqueelWpeprodigaselosdulcesSnnblantesylosmry~~ 
mmm. A los nobles les había &do odfoso que Felipe extendiese su imagen de 
gravedad al de las damas, i&ngiendo las reglas de la galanteh. La majestad 
no debía exaltarse mediante el abatimiento de la Monaquía de las Damas. Incluso 
entre los preceptos del arte de la galantería estaba reguiado el comportamiento adecuado 
de los reyes durante las en& tiiunMes. Así, en los proemios del tratado del Arte 
& GuZumtena se mencionaba de forma expresa el loable ejemplo del rey de Po- 
don kbastih 
Estava o Senhor Rey Dorn Sebestiao para entrar en Evora a primeira vez com aquella 
magdkewcia, & ostenta@o com que coshunao os Senhores Rcys honrar, & cdebrar aquelle 
Acto entre seus vassaüos; & pequntou: se havia de faliar alguem? Responde0 hum fidalgo 
dos que esta* presentes: si Senhor a V. k de fallar, & tirar a goma a todas as mdhern 
" DE -, Fmncko, op. cit, p. 21. 
63 DE G ~ ~ ~ A n t o n i o , ~ U P m d o i V i s o & ~  y d a r i i i p d e ~ ~ ~ ~ ~ m L r r o b r ~ ~  
d d i l l i c s r r r ~ d o n ~ & ~ u ~ & M o ~ , ~ ~ y ~ y ~ c o m e i O ~ ~  
& i d ,  VpUpddid, Juan de V i h ,  1539, f. XV dd tratdo citado. 
Antonio Aiuam-Osono Aluaritio 
fidalgas, que estiverern nas janellas. Tomou el Rey: & como hei eu de conhecer as fidalgas? 
foi a tesposta: Toda a molher femiosa, he molher fidalga ". 
Durante un acto tan señalado desde el punto de vista constitucional como esa especie 
de gozusa entrada que simbolizaba la toma de posesión del gobierno de una ciudad 
al inicio del reinado, la ostentación de la majestad era compatible con el escrupuloso 
respeto de la leyes de la galantería. Incluso se ensalaba de un modo más eficaz la 
magnificencia del nuevo Rey con una muestra pública de su sometimiento voluntario 
a i  &@o tao celebrado da ferrnosum*. La &antería poáía presentarse como un 
ingrediente de la majestad. Francisco de Portugal llegaba más lejos al sostener en su 
tratado que la galantería era el pilar supremo de la sociabilidad bulica, aespirito de 
la Corte, y pompa de los Reyes 65. Christov2to Soares d'Abreu consideró que las leyes 
y reglas de la Monarquía de las Damas podían ser consideradas como verdaderas &es 
-les de obligado cumplimiento, sin reconocer la superioridad de las órdenes 
del Rey o de los preceptos de Dios. La galantería aparecía de este modo como una 
forma de religión muy apretada, cuyas ceremonias y ritos debían observarse con toda 
c3rwqxcción. Más aUá de las versiones extremas más o menos ret6ricas de la galantería 
como espacio de poder, interesa comprender cómo la imagen de gravedad del Príncipe 
se había topado con la jurisdicción de uno de los saberes más sofisticados del universo 
cortesano. Un Ptúicipe ambicioso ernpeiiado en ostentar grandeza no respondiendo 
a las reverencias de las damas estaba muy lejos de asemejarse al galante Ama& cuya 
imagen rodeaba a Felipe desde las fiestas de su nacimiento, y que encarnaría como 
Beltenebros al culminar en Binche su viaje por los Países Bajos. Carlos V y su hermana 
María optaron por la demostración de galantería de un cabailem que anostraba cualquier 
peligro h& y sobrenad para sa¡var a su dama, como metafora de las obligaci&es 
que ligaban al Príncipe y a sus futuros vasallos. Así, la galantería política fue el símbolo 
del pacto constitucional entre el soberano y las corporaciones del temtorio. La severidad 
y el sosiego demostrados por Feiipe durante su estancia en Génova podían llegar a 
erosionar los cimientos de la majestad. Por el contrario, esa majestad precisaba de la 
gracia para ser venerada por los súbáitos y por los potentados. La imperiosa necesidad 
de agradar obligó al Príncipe a realizar un cambio gradual en la forma de comportarse 
en público que comenzó el 10 de diciembre de 1548, cuando Felipe se quitó la gorra 
y adoptó amorosos semblantes ante las damas principales de Génova. La galantería 
era el medio para invertir la desafortunada marcha del viaje y ganar el epíteto de 
j'eliehmo. 
Durante la conflictiva estancia en Génova se puso de manifiesto la conveniencia 
de reajustar los valores que guiaban la conducta del Príncipe. Esta incertidumbre suponía 
Aprobsción de SiMRa D'ABREL', ChthvaO, al tratado Arte & Guhtenk de DE Pouruw Francisco, 
fechada en Lisboa. 15 de &re de 1669. 
I)E Fkntmi~., Fmnchco, op. cit., p. 40. 
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replantear un antiguo dilema cuyo origen se remontaba al mismo alumbramiento de 
la idea del cortesano perfecto. La cuestión no consistía en desplazar a la gravedad como 
patrón del comportamiento de Felipe, sino en añadir de forma proporcionada el ingre- 
diente de la gracia. La gravedad y el sosiego demostrados por ei Príncipe durante su 
permanencia en Génova eran la sublimación de una forma de escenificar ei ideal cor- 
tesano que se consideraba característica de los españoles. Desde el inicio de las guerras 
de Italia en 1494, se puede estimar que fue constante la presencia en Italia de nobles 
españoles con misiones militares, diplomáticas y gubernativas, superponiéndose a la secu- 
lar proyección de la nobleza de la corona de Aragón en el sur de Italia. Ya en 1507, 
años antes de que los ejércitos del rey Fernando el Católico ocupasen el norte de Italia, 
en los legendarios didogos que tuvieron lugar en el palacio de Urbino se presentaba 
el tópico sobre la forma de ser de la nobleza española. En el segundo libro del cortesano, 
miser Federico admitió la compatibilidad de los caracteres de espaiioles e italianos, 
ya que «hablando en generaí, loiespañoles se compadecen más con los italianos, porque 
aquella gravedad sosegada natural de España me parece más conforme a nosotros que 
la presta y arrebatada desenvoltura de los franceses» 66. Por tanto, la gravedad no era 
perjudicial en si misma, si Felipe sabía combinarla con aquellos gestos que la hiciesen 
grata y digerible a los italianos. En su obra, Baldassare Castigüone elogiaba la gravedad 
varonil en los gestos del rostro de uno de los cortesanos que participaban en la con- 
versación, pero sobre todo ensalzaba la capacidad que tenía de parecer al mismo tiempo 
dulce ". Esta gruvedud dulce, impregnada de afabilidad graciosa, se convirtió en el norte 
- - 
del compor&iento de Felipe en su viaje europeo, siendo preciso que abandonase de 
forma gradual aquellos ademanes que dejaban trasiucir severidad o excesivo sosiego. 
El Príncipe y sus consejeros tenían que evaluar en cada situaci6n la oportunidad de 
alterar el equilibrio de la balanza de los valores que conformaban la conducta en público, 
incrementando en algunos casos la benevolencia y atenuando la gravedad. La prudencia 
y la dkcreción debían de permitir a Felipe prestar la adecuada atención al modo, tiempo 
y sazón, con ei 6n de acomodarse al entorno. La discreta adaptación a las cimmtancias 
era uno de los fundamentos de la misma idea de cortesano. Castiglione recordaba que 
ei cortesano debía considerar 
atentamente la calidad de lo que hace o dice, el lugar, en presencia de quién, a qué 
tiempo, la causa por que lo hace, la edad y profesión suya, el fin donde tiene ojo y los 
medios con que puede negar al& Y así, con estas consideraciones, aplíquese cuerdamente 
a todo lo que hubiere de hacer o de decir 68. 
A partir del 10 de diciembre de 1548 y durante el mes de enero de 1549 el com- 
portamiento del Pníicipe en Milán, Mantua y Trento estuvo guiado por el deseo de 
DE (LSIIGLIONE, B d w ,  Ef cortesano, d. R Reyes Cano, Madrid, 1984, segundo libro, p. 174. 
67 DE ~ G W O N E ,  Bdtasar, op. d.., primer libro, p. 97. 
" DE ~ W O N B ,  Bdtasar, op. cit., segundo libro, p. 148. 
Ankmio ÁIvarez-hrio Alvariño 
agradar y de causar una favorable impresión ante la nobleza italiana. Los cronistas his- 
panos que describieron el viaje reflejaron este cambio de actitud y en sus relatos cornien- 
zan a reiterarse conceptos como el de buena gracia, afabilidad, benevobenevolencUl y convmabk 
para caracterizar la conducta de Felipe. Tambi6n las cartas de los nobles italianos que 
acommban al Príncipe se hicieron eco de lo acertado de esta nueva forma de com- 
portarse. La regula unri>maIrm'ma de la grazia, tan consustancia a los ideales italianos 
del cortesano perfecto, comenzaba a e n d h  la gravedad de Felipe 69. La buena gracia 
era «la sal que se haya de echar en todas las cosas para que tengan gusto y sean esti- 
madas~. Aunque el conde rnantuano estimaba que la gracia era un «don de naturas, 
también indicaba que se podía mejorar «con industria y diligencias 'O. La gracia debía 
alejar al Príncipe de una afectada grandeza al representar la majestad, actuando con 
una amable desenvoltura que le permitiese adquirir honor y reputación durante su viaje 
por Europa. 
El cambio en el modo de comportarse del Príncipe tuvo lugar en Génova a partir 
del 10 de diciembre de 1548, como indicó el cronista Alonso de Santa Cruz. Pero 
la estancia en la ciudad íigur llegaba a su fin. Al día siguiente la comitiva emprendió 
el viaje hacia Milán en medio de una gran nevada. Tras pernoctar en ciudades como 
Alessandria, Tortona, Voghera y Pavía, el 19 de diciembre Felipe hizo su solemne entrada 
en Milán. Felipe estuvo diecinueve días en la metrópoli lombarda. El escenario era 
más propicio para el lucimiento del hijo del Emperador. La estabilidad política y la 
quietud social prevalecían en el Estado de Milán. El gobernador Ferrante Gonzaga 
se desveló por agasajar al heredero de su patrón mediante la celebración de torneos 
y comedias, aunque tuviese que acatar la orden imperial de aminorar el esplendor cere- 
monial de las entradas del Príncipe en las ciudades. Si bien Felipe no pudo presentarse 
como duque de Milán ante sus vados, al menos recibió las muestras de devoción 
de quiénes sabían que sería su próximo señor. El ambiente festivo que diseñó Ferrante 
Gonzaga contrastaba con el enclaustramiento del Príncipe en el palacio Dona en Fassolo. 
En Milán Felipe fue más accesible y menos una deidad oculta. El Príncipe prodigó 
sus salidas del paiacio ducal para dirigirse a la catedral, al castillo o a palacios de per- 
sonajes destacados. En sus paseos y visitas se mostró galante con las damas, de acuerdo 
con la dura lección aprendida en Génova. Hasta los embajadores mantuanos tuvieron 
que reconocer los aciertos del Príncipe en su modo de presentarse en público. El 23 
de diciembre Ludocico Strozzi informó al casteliano de Mantua que 
Su Alteza ando a visitar hieri la Sta. Principessa, r pare pur che ogni giorno si vegga 
piu cortese della barretta, e quaick :osa meno severo: per il che si concosce chel diffetto 
-- 
'" Sobre la re& ~»~ir<-nsili'iimu de la gracia vease Qcosi>.w, A,. wLa,f;~rm~ <ir[ t.it:wr. Schedc per I'analisi 
del drorw cortig~;uio». en Pu(.al%~i. A (ed.). L Grtu r il Grtegiuno. U.  Un n~dcfllo run)pr<«, Roma, 1980, 
pp. 15-68. 
" DE CA~TII~LJI.)SC. Baltasar. op. cit. primer libro, p. 101 
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viene piii tosto da1 habito che dalla natura: tal& si spera che la scola dil padre Iliabbi 
.& far mutw in pochissimo te- 71. 
La severidad de Felipe no desapareció, sino que se aminoraba de acuerdo con las cir- 
cunaamias. En sus corteses visitas a la princesa de Moífetta, IsabeHa di Capua, esposa 
del gobernador, el e i p e  ptactic6 los gestos de la galantetia política. La exhibición 
de este nuevo estilo culminó el 1 de enero de 1549 durante la celebración del desposorio 
de Ippdita Gonzaga, hija del gobetnaáor, con Fabrizio Cobnna, hijo de Ascanio Colon- 
na. La ocasión era propicia, ya que el &e de estos dos linajes había suscitado la 
atención de las cortes itaíanas. Ferrante Gonzaga organizó en el palacio en el que 
residia un suntuoso banquete en el que la persona del F'ríncipe quedaría adeadamente 
ensalzada. En concodancia con el ceremonial de las comidas de Felipe que el gobernador 
había obsemado en Génova, se dispuso la colocación de un estrado algo alto, sobre 
el que se puso una mesa resernada para el s e ~ c i o  del Prúicipe y cubii con un 
d d  Junto al e d o  se situó otra mesa muy larga con servicio para los ciento cuarenta 
convidados, entre los que se encontraban las principales familias de la oligarquía lom- 
barda. Ante la cúpula de la sociedad poíítica del Estado de Miíán, Felipe podía optar 
por primar el sosiego en la representación de la majestad ante sus fututos vasallos como 
duque de Mílsn, o por indinarse hacia una conducta en la que pmakiese el Cntetio 
de gracia y el deseo de agradar a los comensales. Desde el primer momento, el Príncipe 
fue consciente de la oportunidad de aquel evento para adquirir qwación en Italia 
por medio de gestos afables. Como un moderno Proteo, Felipe demom-6 su versatiiidad 
y la capacidad de adaptatse a la nueva imagen de benevolencia. El cosmógrafo A~ODSO 
de Santa C m  indic6 en su crónica cómo desde el inicio de los regocijos el Prfncipe 
despejó las dudas sobre su intención. «Y legó Su Alteza a la dicha sala una hora despits 
de anocheado e hizo grandes mesuras a las damas que allf estaban, asi de gomi como 
deotras~esdeamory&~»".Traslascortesfasylosamo~~,F$ipe 
& 6 u n ~ ~ v i a m á s ~ o e n e l p t i o d e l p a i a a o a l i n i c i a r l a s d a n u i s c o n  
Ippolita, con la que bailó tres veces demostrado su pericia en el arte de danzar. El 
baile galante dio paso a la ceremonia nupcial, actuando el Príncipe como padrino de 
la hija del gobernador. Después se pasó a la sala del banquete, en la que destacaba 
visualmente el estrado elevado con dosel reservado a Felipe. El Prúicipe, llevando a 
sus últimas consecuencias su nuevo modo de comportarse, demostró que comprerxüa 
que en detemidas c5rcumancias la majestad podia ensalzarse de forma más eficaz 
mediante h renuncia pública a los honores debidos. «Y luego Su Alteza mandó quitar 
aquella mesa pequeña y aquel estrado, y tomó a la desposada de la mano y la hizo 
sentar a la cabecera de la mesa grande en el lugar que para é1 estaba dedicado» ". 
7L LUdOVrO Strom d ca& de Mantua (Miián, 23 de diaembre de 15481, AS&, ArdiMo Gonzag~, 
1668. Fa- N- este de la carta ai usul viaggio di F.¡...*, M. d., p. 47. 
DE SANTA CRUZ, Aloíiso, op. d., V.cap. XML p. 253. 
'' DE SANTA CRUZ, Abnso, op. cit., V. cap. XMC, p. 254. 
Ante los ojos de la corte de Milán, la grandeza del hijo del Emperador se sometía 
de forma galante a la supremacía de las damas. El banquete estaba resultando un éxito 
para los fines politicos del séquito del Príncipe. Felipe quiso extremar su galante& 
con algunas finezas que contravenían de manera evidente el ceremonial de servir la 
mesa a la borgoñona. Como señal6 el panatero Vicente hvarez, uComenq5se la cena 
en que su Alteza comió bien y regocijado, y brindó a la Princesa y a su hija y a su 
nuera, y entró más en conversación que permitió que beviessen aquellas señoras en 
su copa cosa antes no vista» 74. El ofrecimiento de la copa era uno de los momentos 
cxúmhntes del servicio de la mesa tanto en la etiqueta borgoñona como en el ceremonial 
casteilano, en el que la adoraci6n ritual del Rey alcanzaba una de sus expresiones más 
elevadas El Príncipe no se había contentando con sentase- a la misma mesa que 
el resto de los cortesanos, sino que ofrecía su copa a las damas como señal suprema 
de galanterfa. Después de la cena el Príncipe bailó pavanas, gallardas y las danzas del 
hacha. De madrugada, tras máscaras y una colaci6t-1, Felipe se despidió udexando a 
don Hernando de Gonzaga y a la Princesa su muger muy contentos y alegres de la 
benevolencia y afabilidad con que los avía tratado% ". La gravedad del Príncipe se 
había eclipsado en beneficio de la gracia. 
Durante dos semanas y media Felipe acreditó en Milán su capacidad para adaptarse 
a las condiciones cambiantes de su entorno, representando la majestad con mayor desen- 
voltura. En este sentido, la estancia del Príncipe en la metrópoli lombarda supuso un 
giro decisivo en su forma de presentarse en público, que se confirmó durante el viaje 
por tierras germánicas y flamencas. La etapa müanesa era fundamental para esceniñcar 
un cambio de actitud que le permitiría afrontar el itinerario por las ciudades del Sacro 
Imperio, en las que no iba a ser recibido con tantos honores y donde el comportamiento 
de Felipe podfa resentirse de las grandes diferencias de costumbres existentes entre 
españoles y alemanes. Italia se convirtió en un periodo de transición entre la gravedad 
española y los usos de la nobleza germánica. Además, en Milán el Príncipe pudo demos- 
trar su destreza en los entretenimientos caballerescos. Era un modo más amable de 
ensalzsr la majestad, r en t abhdo  las lecciones aprendidas durante su niíiez y juventud. 
Al bailar con despejo una pavana o una gallarda, Felipe acreditaba sus buenas maneras 
ante los ojos de la arhoa-acia en las salas de los palacios. A cielo abierto, en el patio 
de un palacio el Prúlcipe pudo exhibir su dominio de las artes de guerra en el torneo 
real a pie, combatiendo con picas y espada y representando una imagen m& marcial 
de quien se esperaba que sucediese a su padre en el mando supremo de los ejércitos. 
El 4 de enero de 1549, una vez acabado el torneo, Felipe se retiró para desarniarse, 
cenar solo a<porque era viernes%, y después se dirigió a la sala en la que se celebraba 
" kv-, V i t e .  op. cit., p. 24. 
7' A este rrspeao rrmito a mi estudio c<k,tmáuccióm al VOL iV de La b a2 Grrlos V, op. cit., 
p. 12. 
'' CNS'ETE DE EsIWLA, Op. Cit., p. 20. 
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un sarao con máscaras. De nuevo, el Príncipe hizo gala de su galantería en aquel sarao, 
uno de los últimos festejos que tuvieron lugar durante su estancia en Milán. Vicente 
Ahrarez anotó en su relación 
dan& su Alteza con la hija y nuera de don Fernando, y con otras damas con mucho 
tegozijo, mostrando a todos buena gracia, de que en aquella ciudad quedaron muy contentos 
y desmgafdos de la información que tenían, que era su Alteza demasiadamente grave 
y desconversable ". 
La buena gracia de Felipe era el medio para agradar a la nobleza lombarda y conjurar 
el espectro de lo sucedido en Génova. Las noticias de la actitud del Príncipe en territorio 
ligur habían circulado por toda Italia, por lo que su comportamiento en Milán provocó 
un afortunado contraste que le permitió adquirir reputación. 
Después de su estancia en Milán, Felipe estaba preparado para afrontar de forma 
adecuada las siguientes etapas de su viaje por Europa. El Príncipe taciturno encerrado 
en un palacio en Génova se había metamorfoseado en un cortesano galante, que inter- 
venía con soltura en saraos, danzas y torneos, y dispuesto a sactificar las ceremonias 
de la realeza con el fui de agradar a las damas. Tras la satisfacción que obtuvo al 
entrar bajo baldaquino en Mantua el 13 de enero de 1549, Felipe emprendió la fase 
más trabajosa de su periplo, el recorrido por las ciudades germánicas hasta llegar a 
los Países Bajos. La comitiva se alejaba de las tierras italianas tan conocidas por los 
españoles y donde se sentían relativamente cómodos por cierta similtud en usos y cos- 
tumbres. En los Países Bajos les esperaba el Emperador, bajo cuyo amparo el Príncipe 
no necesitaba de tanta advertencia sobre cómo actuar en tierras extrañas. Trento y 
el condado de Tirol eran unas etapas de transición antes de adentrarse en el corazón 
de Alemania. Ya en la ciudad de Trento, donde ena6 el 24 de enero de 1549, Felipe 
pudo tomar contacto con las costumbres alemanas, tan distantes al ideal de gravedad 
y sosiego al que se inclinaba su personalidad. El Príncipe demostró su buena disposición 
y su deseo de agradar, hasta el punto de forzar su naturaleza para simular afición a 
la manera alemana de beber o participar en entretenimientos en los que dejaría patente 
su torpeza. Aunque en alguno de los banquetes Felipe pudo exhiiir su excelencia al 
bailar una gallarda, pronto tuvo que a d a p e  a los usos procedentes del norte' que 
contlufan con los italianos en la corte del príncipe-obispo de Trento, crisol en el que 
se mezdaban las culturas centroeuropeas. El 24 de enero de 1549, durante uno de 
los banquetes en los que se distinguia la magnificencia del cardenal Madnizzo, el Prfnce 
tuvo ocasión de repetir un gesto que ya le habfa sido rentable en Milán. Madnizu, 
había dispuesto que Felipe cenase en una mesa colocada sobre un estrado y edebaxo 
de un gran dosel de tela de o-. &u Alteza mandó baxar la otra mesa y ponerla 
atravesada junto con aquella, de manera que por la parte de mano derecha estava ~gual 
" ~ V A R E Z ,  V i t e ,  op. cit., p. 27. 
conladelas~78.DespiaéscomenzóunafiestaenlaqueelPdncipetuvoque 
exceáeme en su vduntad de resultar amable. Alom de Santa Cruz desaibe los afanes 
de F+ 
ei primeto que salió fue Su Aíteza que sacó a danzar una italiana la más hermosa que 
BniestsbolYdespuésdeSuAlteuidanuvonmu~;yluegosecomeazóotradanza 
a la akmena a que andaban muchos juntos y a ratos se abrambm la dama y gslán, 
y otras veces se deban otras vueítas, a donde el Ríncipe no Pndwo tan desemdto como 
d Candaial de Augusta y .el de Trento que danzaron y baüaron coa sudas damas 79 
Feiipe no cono& la foxma de bailar a la alemana, pero el valor polfaco de su torpeza 
eneaasAanlar:eraíademosaaaónantelosmagnates~decómoe!staóa 
d i s p u e s t o a ~ l a g r a & e n ~ d e l a ~ l a + ~ y h a f a b i l i d a d .  
E s s a p a u t a d e ~ ~ e m a n t w o e n i a s a i d a d e s d e l S a a o I m p e n i o ~  
en ks Pafses Bajos. Felipe no aauó siempre con la soltura y la naturalidad que exige 
l a r e g u k a ~ ~ & l a g r a c i a , y e n d e t e m i i n a d a s o c a s i o w s s u s i n ~  
. . 
adametoncómola~de lPr lnc ipea lbeberyalba i iar~untantofonada  
Entodocaso,ensuperiploeuropeoFelipedemostrósudiscreaónalsaber~rcionat 
s u c o n d u c t a ~ l a s  ckummxh de su entomo. Además, d 6  buena crianza al 
compeder que habia que adaptarse a los usos y c d  de los territotios por 
bsqw~LagraciaconlaqueactuóelPrfncipeenMilánlepennit iódese~ 
de forma &&cmria en las cbáades alemanas, y durante los homenajes que le dedicaron 
las súbditos tbenax en las gozosas entradas que realid en las prin&des cidacíes 
de los Paises Bajos. Pero también la buena gracia, como la gravedad, tenía sus límites. 
I)utantc su estancia en Augusta con el fin de wgociar su candidatura a 
la sucesión impaial, Felipe demostró un edecusd;o lenguaje corporaZ bebiendo, bailado 
y abrauuldo a lo h. Pero su desconocimiento del idioma alemán le impidi6 ganarse 
l a ~ d e l o a r ~ r e s . T r a s u n a e n c o n a d a ~ t a e n t r e l a s d o s ~ e s n u n a s  
&lacasadeAustria,alfmalel8~~erdoalcanzadoenmanode1551~alentar 
unas «rpeninu~s de sucesión a la dignidad imperial que debía retrasme al menos varios 
histros. En 1552 la huida del enyerador de Innsbd  y el fallido asedio de Metz 
pisieron de & la debilidad de este proyecto, que la guerra se encargó de des- 
vanecer en favor de Femando y Maximiliaw. Tampoco la gracia del Prfncipe le permitió 
ganarse para siempre el corezón de sus súbditos ~ n c o s ,  como intentó su padre 
al disponer durante su última década de vida que Feiipe tesidiese con aerta frecuencia 
en los Países Bajos. La consdiáaci6n del calvlliismo dio paso a unas guerras d e s  
de religión en el que la presencia del Rey no por sí misma una garanda de concordia, 
como se puso de relieve en el reúio de Francia durante casi medio siglo. La fractura 
entre los credos aistianos existente en las Diecisiete Provincias se ahondó por multitud 
" ÁLVAW, Viente, op. cit., pp. 32-33. 
79 DE SANTA C m ,  Abnso, op. Cit, V. cap. XIOIf, p. 265. 
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de factores d e s ,  políticos y mifitares, d h d o  en una auténtica d t a  y 
en una guerra que duró ochenta años. 
Labueno~aciadelos~~~delPrfncipenoeratanacabadacomoprodamabsin 
h aonistas del peripb europeo, pero fue suficiente para sortear loa escdos que habían 
provocacfo. un riesgo de naufragio al comenzar la t m d a  en Geiava. La experiencia 
de lo aprendido durante su itinemb italiano enseñ6 al Príncipe las técnicas de la adap- 
tación al entorno, indispensables para sobrevivll con dignidad en escenarios tan arries- 
gados como la -tema de 1554. Después de un desafortunado comienzo, al f d  
elPEfncipelogró~ad~reputaaónenItaliahvantesu~esuuiaasen.UilHn y Mantua. 
Los pane@ms ya contaban con motivos para dedicar el epíteto de fez¿%hm a un 
viaje cuya primera etapa culminó con las fiestas cabdkscas celebradas en Binche y 
Bnrselas. La principaí l d n  que Felipe extrajo de su recorrido por el norte de Italia 
fue la conveniencia de representar la majestad de forma versátií según. íos territorios. 
Durante el resto de su vida Felipe no olvi¿ó esta máxima, y supo adaptar su com- 
portamiento según estuviese en Alemania, los Países Bajos, Inglaterra, Portugal, Amg6n 
o Castilla. 
Elfekcfiimo -e constituyó un desafio para Felipe y para los criados de sus casas. 
Pero la prueba se extendió a cientos de familias de la aristocracia europea. La cercada 
al hijo del Emperador situaba a las personas que le acompañaban y visitaban bajo la 
atenta mirada de los ojos de Argos. Era la d 6 n  propicia para hacerse una reputación 
ante las principales cortes europeas, aunque también existía el riesgo de que las carencias 
de una casa o los defectos de una persona quedasen espuestos a la iuz pública. L a  
grandes de España, señores titulados y caballeros españoles que seguían al W a p e  
fueron conscientes de la envergadura del desafío. Muchas de las galeras que partieron 
de Barcelona transportaban cientos de criados, cabalgaduras y los enseres de las red- 
maras de los grandes y nobles. El duque de Sessa, el matqués de Astorga, el Almirante 
de Cada ,  el conde de Olivares, el marqués de las Navas, el conde de Cifuentes y 
otros aristócratas espaiioles asumieron elevados gastos y endeudaron sus haciendas con 
el ñn de obtener honor durante el periplo europeo. En general, una nueva generación 
de la nobleza hispana entendió que se presentaba una oportunidad para consolidar 
su posición en el entorno del F'ríncipe y asegurarse una plataforma para Ias futuras 
perspectivas que quedarían abiertas durante la sucesión al Emperador. Muestra de ello 
fue la presencia en el viaje del duque de Sessa, quien poseía extensos señoríos en 
el sur de España y en el reino de Nápoles. Gonzalo Femández de Córdoba había 
intentado me& en la corte i m p d  mediante su enlace nupcial con la hija del influyente 
secretario Francisco de los Cobos. Las expectativas habian quedado frustradas y Sessa 
Antonio Á ~ ~ a ~ - - ~ s s o r o  Aloariti  
no obtuvo N puestos ni encomiendas. La muerte de Cobos en 1547 dejaba al Duque 
sin valedor y optó por seguir al Príncipe en su travesía por Europa con la esperanza 
de entrar en la esfera del favor del heredero de la monarquía El séquito y la recámara 
de Sessa fue uno de los más lujosos de la comitiva, como los del marqués de Astorga. 
Tras acompañar al Príncipe al menos hasta Trento, Gonzalo Femández de Córdoba 
se fue a visitar sus estados en el sur de Italia, entrando de forma solemne en la ciudad 
de Sessa en junio de 1549 atravesando un arco triun€al y asistiendo a fuegos dciaies .  
Durante meses el Duque recomó sus feudos de Venosa, Andria y Bitonto, acompañado 
de una corte señorial en la que abundaban los hombres de letras, de acuerdo con el 
refinado gusto de Gonzalo y su temprana afición a las musas. A lo largo de estos meses 
permaneció informado de lo que ocurría en el viaje del Príncipe en parte gracias a 
las cartas que le enviaba peri6dicamente el panadero Vicente Álvarez A mediados 
de 1550 Sessa se reincorporó al séquito del Príncipe. Los motivos que tenía Gonzalo 
Femández de Córdoba eran semejantes a los de numerosos aristócratas españoles que 
acompañaban a Felipe. Durante eljéli&mo se conñguró un grupo de poder compuesto 
por nobles hispanos e italianos que desempeñó un papel decisivo durante los años críticos 
del período sucesorio y en la etapa inicial del reinado. Además del sumüler Ruy Gómez 
y d a  secretario Gonzalo pérez; en la comitiva se encontraban personajes como los 
futuros duques de Aíburquerque y de Akalá. Así, entre los nobles que coincidieron 
en Milán durante la estancia del Príncipe estaban cinco aristócratas que se sucedieron 
entre 1555 y 1571 en el gobierno del Estado de Milán, tras la caida de Ferrante Gonzaga: 
el duque de Albot, el cardenal Madnizzo, el duque de Sessa, el marqués de Pescara 
y G a b d  de la Cueva, duque de Aíburquerque. Personajes como el duque de Alcalá 
ejercieron un papel decisivo en el gobierno virreinal de NBpoles en los primeros lustros 
del reinado de Felipe 11 ". Aunque los nobles mencionados perteneciesen a facciones 
de corte diferenciadas, predominaban los que acabaron vinculándose a la red de familias 
y amigos políticos que se articuló con el paso de los años en tomo a Ruy Gómez de 
S i a  *'. 
En 1548 y 1549 la nutrida presencia de aristócratas españoles que recorrieron el 
norte de Italia suscitó cierta inquietud en las cortes de los potentados italianos. Gonzalo 
m Sobrr ios motivos que tuvo el duque de Sessa para pouticipar en  el^^ remito a mi artículo 
&m Gramric elCo spo& el duque de Sessa, gobemadm del Estado de M& (1558-1564)», en BELENG~ER 
CEB* E. (a>ord), Fe&& U y dMeditm<breo, vol. W l :  Lc mnurqrdi y kx Madrid, 1999, pp. 428-430. 
~taseladedicntoria inicial deiareiadón d e A ~ v ~ & ~ , V i t . e ,  en la que se afirma que«Lascoplas 
que v m  al cabo, son las que yo hize, y de BN& d i 6  a Nápks, al Duque de Cesat, dándole cuenta 
de lo que m esta corte passava y m qué se gastava la vide», op. cit, p. 10. 
* la trayecto& del duaue de Alcaiá m los viminatos de Catdufia v de Nb& véase HENUNDO 
SANCHEZ, C. J., *E& en nuestro iugar, representando nuestra propia persona: gobierno virreinal en Itaüa 
y la Corona de Aragún bajo Felipe b, en BUENGLZR CEBRA, E. (coord.), F+ ii y el Meditendneo, VOL m/l, 
Lc mow& y los m'm, Madrid, 1999, pp. 215-338. 
" Con respecto a la facci6n ebolista, véanse los estudios de ~ E Z  U, J., ~Gnipos de poder 
en la corte durante el reinado de Felipe 11: la tacción ebdista, 1554-1573», en íd. (ed), Idtuciones y klites 
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Femández de Córdoba, Gabriel de la Cueva y Perafán de Ribera formaban parte de 
una nobleza ambiciosa y relativamente joven que ansiaba medrar al amparo del favor 
del Príncipe. En sus despachos los embajadores italianos a veces arremetían contra los 
ademanes del séquito español. Según Strozzi en uquesta corte del Prinape a me pare 
che nopl vi sia altro che fumo e vanitB e pochi homini di valore* 84. Con la progresión 
del viaje de Felipe por el norte de Italia, las descaiificaciones iniciales sobre la arrogancia 
de los grandes y señores titulados dio paso en algunas ocasiones al elogio del lujo del 
acompañamiento y a la destreza demostrada por los nobles españoles en los juegos 
caballerescos. Detrás de la admiración y el recelo subyacía el temor ante un cambio 
del equilibrio entre las naciones que servían al Emperador en Italia. La presencia de 
un co&hgente numeroso de nobles españoles en el norte de Italia se &nontaba a 
la guerra de 1512, cuando en los mandos superiores del ejército comandado por el 
virrey Cardona destacaban los aristócratas napolitanos y españoles. Durante la guerra 
que asoló Italia en la década de 1520 también fue habitual el protagonismo de la ofi- 
ciaiidad española en el mando intermedio de los ejércitos imperiales. Entre 1527 y 
1529 tuvo lugar un cambio cualitativo, cuando los nobles españoles no se limitaron 
a formar parte de los cuadros del ejército, sino que asumieron funciones de gobierno 
politico del Estado de MüBn durante el período en que Antonio de Leyva fue gobernador 
del Stuto en nombre de Carlos V. Pero aquel período concluyó con las negociaciones 
de Bolonia, y en el año de 1535 no se quebró esta situación, dado que el Emperador 
reservó el puesto de gobernador del Estado de Milán a aristócratas italianos como el 
marqués del Vasto y Ferrante Gonzaga. La nobleza española se tuvo que conformar 
con mantener un papel destacado en el mando del plurinaciod ejército imperial des- 
tacado en Lombardía y Piamonte, además de desempeñar otros puestos más puntuales 
como los de embajadores y comisarios con algún cometido particular. Entre 1529 y 
1543 algunos grandes y señores titulados visitaron el norte de Italia acompañando al 
Emperador en sus viajes, pero la nobleza española no ejerció el poder poliáco en el terri- 
torio a diferencia de lo que ocurrió en el sur de Italia, donde po& acceder al puesto 
de virrey e intervenir en la administración cotidiana de los reinos de NBpoles y de 
Si&, como sucedió durante los mandatos de Pedro de Toledo y de Juan de Vega. 
El protagonismo español en el proceso de toma de decisiones por lo general se llevaba 
a cabo lejos del norte de Italia, mediante la actuación de algunos cortesanos influyentes 
en la corte de Carlos V, como el secretario Francisco de los Cobos y el duque de 
Alba, así como otros españoles que formaban parte del consejo de Estado. Con estos 
antecedentes, a la nobleza del norte de Italia le podía parecer inquietante la copiosa 
presencia de españoles en las dos casas del príncipe Felipe, que contrastaba con la 
diversidad de naciones de los criados que servían a su padre. Con el tin de prepanu 
&poder en La mnarqutá hIípaua durante el si& XL~,  W d ,  1992, pp. 137-198; e id., «Familia d y gnipos 
poiiticos: la princesa doíui Juana de Ausaia (1535-1573)*, en id. (ch.), Lu corte & Felipe II, op. cit., pp. 73-106. 
* Carta de Ludovico Stroui (Gáiwa, 6 de diciembre de 1548), ASMa, Archivio Gonzega, 1668. 
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la estancia de Felipe en Mantua, el embajador Stnna envió a las autoridades del ducado 
de Mantua una LLFkl &lli Sri. e gdlhuornini@di  &l Pnn* di Spagna compuesta 
por veinte nombres, de los d e s  todos eran españoles excepto el portugubs Ruy h e z  
y el italiano marqués de Pescara. Los siniestros augurios de loJ nobles italianos al exa- 
minar la composia6n del séquito del Príncipe estaban justiñcados. Entre los aristócratas 
españoles que formaban parte de la comitiva se encontraóan los goóemadores que 
desempeñarh el puesto supremo del Estado de Maán áurai~te lustros, favoreciendo 
la entrada de togados españoles en los principales tribudes del S-, como el Senado 
y los Magistrados Ordgiario y Extraordinario, así como el ~ercicio de la dignidad de 
Gran Cander. La eqatklizmidn del gobierno. de la Lombardfa durante el rehado de 
Felipe II no fue un proceso lineal y deliberado, ya que en numerosas ocasiones fueron 
el propio monarca, sus d o s  y consejeros los que i r n p i h n  el mcmnento de 
la proporción de eqaíioíes en los tribunaies del territorio. Además, d entramado de 
afianzas matrimoniales y las redes de amistad pdkica entre la aristocracia espanda e 
italiana favorecían actitudes como la del duque de Sessa, quien fue el principal medidor 
ante el Rey para conseguir que le sucediese el marqués de Pescara en el puesto de 
gobernador. Pero tambikn hay que admitir que el entorno hispano que rodeaba a Felipe, 
reforzado tras su regreso a Espaiia en 1559, acabó generando una dinámica politica 
de pdomhio de una Mcibn, subdividda en su interior en varias nuciones, dentro del 
gobierno de los reinos de lo que acabaría siendo la monarquía de EspaM. 
A fin de con- la abundancia de españoles y de negociar sus propios intereses, 
numerosas familias de la aristacracia europea se aseguraron de contar con una presencia 
más o menos temporal en la comitiva del W p e .  Mientras Felipe recorrió el norte 
de Italia, fueron frecwntes las visitas de destacados miembros de las principales dinasdas 
italianas. Pero también se asomaron al mundo italiano otros príncipes que habían des- 
cendido del norte y del centro de Europa a fin de agasajar al Príncipe, como el cdebre 
duque Mamiao de Sajonia y el cardenal de Augsburgo. En este sentido, se puede 
considerar el periplo del Príncipe como la ocasión que precipitó la reaizaaón de cientos 
defelicijimos vziajes de alcance y duración variables que protagonizaron nobles españoles, 
itaiianos, germánicos y flamencos. Esta faceta del itinerario del Príncipe recordaba a 
escala reducida la circulación de naciones por la Cristiandad característica de los viajes 
de Carlos V, en cuya corte coduyem usos y costumbres procedentes de casi todos 
los rincones de Europa, convirtiéndose en un espacio de coexistencia de grupos que 
pertenecían a las oligarqufas de multitud de reinos y señoríos. 
Antes de que Felipe atravesase los Aípes y se adentrase en tierras germánicas, algunos 
príncipes alemanes acudieron a Trento a recibirle. El 24 de enero de 1549 el F'rínape 
conoció al cardenal de Augsburgo y al duque Mauricio de Sajonia, quienes le saludaron 
tocándole la mano «según la costumbre de Alemaiia>b. El duque M a d o  se había 
convertido en el principal beneficiario de la victoria de Mühlberg, incrementando sus 
estados patrimoniales a costa de los de su derrotado tio, el elector Juan Federico de 
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Sajonia, y obteniendo la dignidad de elector. Como estaba previsto, Mautmo instó 
infructuosamente a Felipe para conseguir la íiberaci6n de su suegro, el Zand&tctw Felipe 
de Hesse. Tras acompañar unos días al Príncipe, el catdenal de Augsburgo y el elector 
aprovecharon la ocasión para visitar el norte de Italia. ElfeliCrnmo ofreda una opor- 
tunidad idónea para estos viajes de formación de los príncipes y p e n &  europeos. 
Los primeros dlas de febrero los magnates alemanes midieron en Milán y en Pavía, 
p roymdo Prosegwr su itinerario haaa Mantua y Venecia. Con el objeto de evitar 
conthos de etiqueta y los inconvenientes de un excesivo formalismo, el elcardenal y 
el elector optaton por viajar «mezu, incognito~ e inch-rso el prelado pretxid6 en sus 
paseos de la indumentaria cdenalicia, presentándose con máscara cuando acudió a 
visitar a la esposa del gobernador Ferrante Gonzaga. La fhaiidad de esta conducta 
del cadena1 de Augsburgo y de Mauricio de Sajonia era «starsene in liberta, la qual 
han cercata speciabnente in fuggV la cerimonia di molte visite*. La presencia del elector 
luterano en el norte de Italia no podía dejar de suscitar curiosidad. Conviene recordar 
la pertenencia jurídica de la Italia septentrinai al Sacro Imperio, así como los lazos 
que mantenía el duque de Saboya en los príncipes impedes, y cómo Fernando de 
Austria cultivaba con gran esmero su propia estrategia poiítica en el norte de Italia 
que, tras la fracasada candidatura al título ducai de Milán, se materializó en enlaces 
matrimoniales con algunos potentados. El duque Mauricio era, junto al rey de Romanos 
Fernando, uno de los garantes de la poiítica del Emperador en el Imperio. Durante 
los dos años siguientes Mauricio jugó un papel clave en todos los asuntos tocantes 
al Sacro Imperio, desde la pugna sucesoria a la formaci6n de ligas entre príncipes o 
al entendimiento gradual con el rey de Francia Enrique II. Durante la estancia del 
eleaor en el norte de Italia estaba muy lejos el espectro de la matcha sobre W n i d r ,  
pero los príncipes padanos tenían gran interés en conocer el posicionamiento de Mauncio 
con respecto a los principaies negados del gobierno de ItaIia. Al parecer, el ekaor 
luterano expresó en Miián su satisfacción por los sucesos de Piacema, que un aiio 
y medio antes se habían saldado con el asesinato de Pier Luigi y la e@ón de los 
Famese. Este comentario agrad6 a los Gonzaga, tanto en MiISn como en Mantua. Pero 
las mismas barreras idiomáticas que reddan el margen de maniobra del príncipe Felipe 
en Alemania y los Países Bajos, &a- cualquier intento de Mauricio de man- 
tener lazos k o s  con los potentados de Italia en previsión de lo que pudiese acontecer 
en el futuro. Cuando hablaba con los nobles italianos, el elector tenía que recurrir 
al cardenal de Augsburgo para que hiaese la labor de intérprete, como tuvo que hacer 
el príncipe Felipe en tierras germánicas, por ejemplo sirviéndose del cardenal Madruzu, 
para conversar con sus primas en Innsbnidr. Así, durante su estancia en Milán, el duque 
Mauriao de Sajonia uper nwz saper parlar Italiano, bisogno ch'l CanJmale di Agosta 
li facessi I'interprete, si come ha fatto col sr. Don Fenando, et cwz molti alttb, porque 
&a la iingua tedesca sola, et un poco di latina* Las carencias en el dominio de 
" ia e d  del ekaor y dei cardad de Augsbiigo en el norte de Itaíia vtPnse h cartas 
de Amibale Litdfi ( M i l h .  2 y 3 de febrrro de 1549). ASMa, kchivio 1669. 
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lenguas poóían limitar el alcance polfaco de los feliclnmaí viajes que se organizaron 
aprovechando el periplo europeo del príncipe Felipe. 
Dutante el recomdo del hijo del Emperador por el norte de Italia, además de las 
jornadas paralelas de los magnates y arist6cratas espaíioles y alemanes, conviene destacar 
la m0vdkaa6n de los prinapales linajes de Italia. En elfei&m tomaron parte, entre 
otras, las casas de Saboya, Gonzaga, Media, Este, Farnese y Colonna, junto a la alta 
nobleza de los territorios visitados y la procedente de los reinos de Ndpoles y de Sicilia. 
Para los potentados de Italia, el viaje de Felipe ofreda la oportunidad de que los miem- 
bros más j6venes de los iinajes completasen su aprendizaje polltico, conociendo a las 
-nas &e estaban destinadas a ejercer un papel en el gobierno de Italia 
y famühizándose con las costumbres imperantes en la corte del Príncipe. Las audiencias 
de Felipe y de los cortesanos más destacados como el duque de Alba, permitían practicar 
el arte de negociar, aun cuando la capacidad resolutiva del hijo del Emperador fuese 
limitada. Entre los jávenes aristócratas que se entmktaron y acompañaron a Felipe 
se pueden mencionar al duque Francesco 11 de Mantua, al príncipe de Pisa Francesco 
de Medici, a Francesco de Este, a Marc'Antonio  colon^, al duque de Camerino Orazio 
Famese, y a Vespasiano Gonzaga. En GQiova, Alessan&, Pavfa, M h ,  Lodi, Cremona, 
Mantua y Trento el hijo de Carlos V fue presentado a miles de aristhatas italianos 
que tesidfan o se encontraban de paso en esas ciudades. Aunque no atravesase sus 
estados, los duques de Saboya y de Ferrm también se d d m n  para agasajar a 
Felipe. Reputaci6n, honor y negocio eran las razones que motivaban esta constelasi6n 
de viajes menores que seguían la estela delfeicín'm. 
Particularmente relevante se puede considerar la presencia de j6venes potentados 
y prínapes que acompañaban al hijo de Carlos V. Los criterios que impulsaban estos 
viajes eran muy semejantes a los que habian determinado la realha611 delfelcinm. 
Los intereses políticos se eniazaban con el Qifasis en la sodizaaón cortesana. Así 
lo estimaba Ferrante Gonzaga cuando animó a su sobrino, el duque de Mantua Fran- 
cesco Ii, a que se acercase a Génova para frecuentar la corte del Príncipe. Francesco 
Gonzaga apenas contaba con quince años y durante su menor edad las riendas del 
gobierno estaban confiadas a una prolongada regenda. A principios de noviembre de 
1548 Ferrante se lament6 ante el embajador rnantuano de que el Duque desperdiciase 
la ocasión de la inminente llegada de Felipe a Génova pata unirse a su comitiva, 
dolendosi di non haverla qui seco in compagnia di tanti s i p n  e g e n t ü h u d  honorati 
italiani e spagdi &e vi sono: dani quali v. ecc.. n<rr potrebbe imparar sewn vinuosi 
coshuni, e creanza da pote comparer arditamente innanzi al Prinape a a tutto il mondo 
per farsi honor, a sspitarr a grandezze ancor maggiori di quelle cbe Dio le ha date: io 
le ho risposto die v. ecc.. ¿ desidemskima di travarsi in simüi luoghi, e piii appresso 
di sua ecc? cbe altrove sapendo cpnto cordialmente lo ama e desidera l'honor suo. Mi 
ha dappoi intemgato minutamente come v. ecc.. dispensa il tempo et in &e sorte di 
W, et io le ho dato spetanza chell'habbi da marla  migbrata tamo neiia buona 
mama a nello intertener et accarczuue d o m i n i  che s'eiia non m'aita a famii pam 
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veridico e nat mentiroso e di poco giudicio: io perded tutto q d  poco credito che ho 
havuto sin qui con s. ecc.' 86. 
Con pleno conacimiento de la materia podía Ferrante Gonzaga glosar las ventajas de 
educarse en la corte de Emperadores y Reyes, ya que en 1523 el segund6n de la casa 
Gonzaga con dieciséis años se había trasladado a la corte imperial en España a fin 
de completar su formaa6n caballeresca y medrar a la sombra del por entonces joven 
Carlos. Desde entonces Ferrante estaba habituado a frecuentar la compaiiía de la alta 
nobleza italiana y española. El gobernador del Estado de Milán recomendaba al duque 
de Mantua que por unas semanas abandonase la esfera de pmteca6n de su madre 
la duquesa Margherita Paleologo y del cardenal Gonzaga, y mejorase sus buenas maneras 
en la cercanía del príncipe Felipe. Ferrante supo resumir el ideal de la educación de 
un joven magnate en la corte de un monarca poder000 con cuatro conceptos claves 
en la vida buiica: virtud, crianza, honor y grandeza. El viaje de Felipe por el norte 
de Italia era una oportunidad para que el duque de Mantua, como otros jóvenes prín- 
apes, pudiese ampliar sus miras y familiarizarse con el entorno del que estaba destinado 
a heredar de Carlos V sus vastas posesiones en el orbe. AdemsS, Ferrante se hada 
eco del descontento y la inquietud de la nobleza mantuana ante las carencias en la 
formaa6n del joven Duque, y su retraso en manejar con soltura el lenguaje de la corte. 
Estos defeaos salieron a la luz phblica a causa delfeicfszm. 
El debate sobre la conveniencia de que el joven Duque de Mantua acompaihse 
al Príncipe en su viaje se entreaun5 con los rumores sobre la posible boda del Duque, 
m d d o s e  la regencia favorable a que la eleca6n recayese sobre una de las hijas 
del rey de Romanos. A principios de noviembre de 1548, en una carta de Fernando 
de Austria escrita en español y dirigida al conde Siismondo de Ldone, su embajador 
ante Felipe y la duquesa de Mantua, el Rey se dedató partidario de retrasar la negackión 
de los espondes, y que 
seda muy buen medio que el duque fuesse con el semLrimo prinape nuesh~ sobrino 
a Flandes, lo qual sería muy provechoso al dicho duque para veer y conocer las personas 
y costumbtes, y sabu tratar con todos, pues hasta agora no ha d o  de alií ". 
De este modo, Fernando de Austria se mostraba a favor de que Francesco 11 de Mantua 
siguiese el mismo viaje de iniciaci6n a la cultura cortesana europea que el Emperador 
había decidido que siguiese su hijo. En 1517, de forma abrupta Fernando de Austria 
se vio obligado a abandonar su cascarón castellano y a emprender un viaje nunbo a 
" Movico S& al duque de Mantua í h d r i a ,  9 de naviembn de 1548), AS&, ArdiMo Gon- 
q, 1668. 
mFeawdo&AusaiPalconde&LodmK(6denavi&de1548).Copiadeia~origmal, 
que elembajador conde de Ldrcme avi6 a ia duquesade Mantuadesde Géncwa, el 1 de diaanbrrde 
1548, ArdWio -, 1668. 
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los Países Bajos que fue el inicio de un largo periodo de aprendizaje del arte de la 
supemivencia que-culminó cuando se le confiaron los ducacÍos awtdacos y tuvo que 
negociar para ser elegido rey de Bohemia y Hungría. En todo caso, elfelicFn'mo no 
sólo baba provocado que Maxb&no recorriese un itinerario inverso hacia Cada ,  
la tierra natal de su padre, sino que se presentaba como modelo de formaci6n polftica 
a otros prfnapes italienos como el duque de Mantua. La insistencia en el conocimiento 
peftonalporpartedelosprúiapesdeaq~personasqwde~em~unpapel  
&anteenelesCenanodelascorteseuropeassereflejóMdusoenIasmi~m8~cartas 
d e F e l i p e e n l a s q u e & b o i a l o s ~ t e s ~ a q u e s e 8 ~ e n : ~ ~ e n a s u c o r t e .  
A mediados de 1551, cuando el príncipe atravesó fupzmente el norte de Italia camino 
de España, d i 6  una carta al cardenal Media en la que le expresaba su deseo de 
e n t d e m e  con 4 puesto que «yo holgam mucho de veros y ~ e ? o s ~ ~ ~ .  Ver y 
amcer eran los pilares de un essilo de gobierno característico de Carlos V y vinculado 
a la existencia de una corte itinerante que reami6 varias veces casi todos los prhciples 
reinos de la CristíancLad ocadentaL A partir de 1559 Felipe, señor de una monarquía 
más delimitada, d 6  a S& de los reinos ibéricos induso en ocasiones de máxima 
urgencia, d e b i d  trasladarse a Madrid y a El Escotial quienes deseasen ver y conocer 
al Reg- 
Muchos beron los Prfncipes que acudieron a conocer en persona a Felipe durante 
su viaje por el norte de Italia. Durante los dfes que agasajaron al hijj del Emperador 
algMos de estos Prúicipes dejaron una óptima impresión ante las cortes europeas, a 
pesardesut~meda&DurantelaestanciadeGénava,d&jadorStnnzise 
deshizo en elogios de la conducta del príncipe de Rsa, Fmcesco de Media. En sus 
infantiles hombros habia recaído la responssbilidad de representar a su padre el duque 
deFforenaaCosllnodeM&,q\rieneaelúitimomomeotod&noembovcar 
en ias &as que partían nmibo a Ghwa,  en pane por indicaciones de Diego Hurtado 
de Mendoza ante la inestable situación existente en Siena. Pensando en 10 que podía 
ocurrir en el mejor de los casos con el duque de Mantua, Sttozzi informó que el príncipe 
de Pisa 
neI'&&sitmvadinaveannilsssainquestacortebonissimonome,&narpottebbe 
creder v. ecc? quunto Higegno, e buona crianza mostra c m  hitti., e piu senno as&, & 
nar si conviene rdla tenerezza de gii a m i .  
A los nueve años Francesco de Media adqiiiria reputación en Italia durante su breve 
cornparkión ante la comitiva de Felipe, antes de eciipsat de nuevo su ñgura al regresar 
a la corte de Cosimo y Leonor de Toledo. Restaban cinco lusaos para que Francesco 
se convirtiese en gran duque de Toscana a la muerte de su padm, pero los príncipes 
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de Astutias y de Pisa ya habían tenido ocasión de verse y conocerse. Este pmceso 
no se limitó a las grandes dinastías de Itaüa, sino que se extendió a los b j j  más 
destacados del mundo nobiüario itaiiano que ofrecieron a Felipe slgunos de los generales 
y virreyes que comandaton sus ejérátos y gobemacon sus reinos durante medio 40. 
Desde Génova el embajador mantuano ensalzó la óptima reputación que había adquirido 
Ves~oGonzagaenla~rtedelWpeydelafectoquelepf&Felipe,asf 
como el buen talante del 
st.Matc'AntoníoCdonnafigliosegondod$st.Ascanio;ckhadaseguUelacortcdi 
sua Ahezza; et é un giovane deiia eta di v. s. iüma. il quaíe é di cosi bella aianza, e 
sa cosí bene honorar e fat carezze a gendhomhi, ck si ha ha fatti tutti queiii ck 
lo hanno praticato 
Ludovico Strozzi se senda de los ejemplos de Francesco de Media y de Marc'Antonio 
Cdonna para excitar la emuiaciún del joven duque de Mantua y animado a compietar 
su formación como Pnhcipe y como cortesano. De cualquier modo, parece conveniente 
destacar la presencia en el séquito de Felipe de tres aristócratas italianos, el marqiaés 
de Pescara, Vespasiano Gonzaga y Marc'Antonio Coionna, que junto al duque de Tem- 
nova y a Alessandro Famese- no sólo obtuvieron los máximos puestos en el gobiemo 
de los reinos y señoríos europeos de la corona y en la áirección de los ejércitos, sino 
que al mismo tiempo fueron grandes mecenas de las artes y aseguraron la armiaaon . , 
dentro de la monarquía de Felipe II tanto de los gustos artísticos y iitembs como 
de la ingeniería militar y el arte de fo&a de impronta italiana. 
El traslado de los potentados desde sus estados a la corte de Felipe o r i g i d a  unas 
negociaciones previas en las que se intentaba diíucidar el espacio mínimo que debían 
~~los~tadoresparael~mOdOdelprinapeitaliano,asicomolacuestión 
del tratamiento ceremod que se le dispensatía en el entorno del hijo del Empemdor. 
La exposición de un caso concreto permite plantear las arrunstancias que mkaban 
las constantes visitas de potentados a la corte de Felipe. El 19 de diciembre de 1548 
el embajador Strozzi reciiiió un correo expreso en el que se le idonnaba que el duque 
Francesco II de Mantua viajaría a Miián para agasajar al Prfncipe y par&ipar en las 
celebraciones del desposorio entre Ippolita Gonzaga y Fabrizio Colonna. Asi, la duquesa 
LudovKo SPoai al duque de Mantua (Chova, 17 de noviembre de 1548), ASMa, ArchivBo Gomaga, 
1668. En carta escrita desde Genova el 26 de noviembre, S& Hifonn6 que di sr. VeJpPsinno Gonzaga 
si ¿ partito per andar el stato nio é ver& a basáac k d di v. ecc.' la quele b MdrQ etesriuto di corpo 
e d i v i r t u , ~ m ~ t o p e r q i r a n t o i n t ~ d o d n l R i n a p e e d a a i t t a l a c o r t e p e r i d e ~ a ~ d e l l . b u n i .  
crianza -. La centraüdad de la k m  nnanza en la &ración del arquetipo del cones~oo se conagur6 
en Espaiia e Italia durante la Baja Edad Media, aunque nilniaase a mediados del si& XVI cuando Giovanni 
della Casa redact6 su Gaíateo own, de'costumi. Conviene tener presente que la aparición del tkm9io Cnam 
en la obra de Baldassare Castiglione se consideró una influencia del uidehI0. Sobre la aianza y la tradK'i5n 
del galateo v¿ase Barrrru, 1.. Galateo e Galatei: 15 creanzll e I'imfiauione dpfh sucid neüa &otrorisa iilliam 
&a anhco regime estato liberak, Roma, 1999. 
Margherita Paleologo y el cardenal Gonzaga acabaron accediendo a los consejos de 
Ferrante. Los agentes de los duques de Mantua en el Estado de Milán comenzaron 
sus gestiones para preparar la llegada de su señor. -ale Litolfi, representante diplo- 
mático de Mantua ante el gobernador, indicó que el conde Francesa della Sornaglia 
habia oftecido su palacio como residencia del duque en Milán. Sin embargo, Ferrante 
e Isabella di Capua expresaron su preferencia por que el joven Duque se alojase en 
el palacio donde ellos se encontraban, con el fin de favorecer la intimidad entre tío 
y sobrino. Milán estaba ocupado por miles de forasteros y apenas se podfa encontrar 
un eáifiao decoroso donde residir y algún establo amplio para las cabalgaduras. Los 
embajadores de Mantua debian conseguir un espacio mínimo para el funcionamiento 
de la corte soberana del duque Francesco II. El gobernador y su esposa ofkieron 
las dimensiones básicas de una estructura áulica: «una sala, una Camera, un Camerino, 
et un luogo da áirvi 91. Sala de visitas que hiciera el cometido de antecámara, 
cámara y lugar de audiencias, aposento ducal y cap& eran los elementos básicos para 
superar con decoro los días de residencia en Milán Tras la llegada del Duque, Ferrante 
se preocupó de que no sufriese estrecheces de alojamiento en su palacio. Otro aspecto 
cruciai era el aparato con el que los potentados acudieron a saludar a Felipe, como 
expresión de su rango y poderío. Los duques de Saboya y de Ferrara fueron acompafiados 
por un lujoso séquito acorde con la excelencia de los Saboya y de los Este. En cambio, 
Ferrante recomendó que el duque de Mantua se trasladase a Milán esenza molta pom- 
p, seguido de veinticinco caballos y por el itinerario de la posta, con el fin pretextado 
de ahorrar gastos. El gobernador impuso que no se realizase una entrada solemne del 
Duque en la metrópoli. El atenuado nivel ceremonial de la compañía y del ingreso 
del duque de Mantua en Milán podía obedecer a diversos motivos, como que la estancia 
de Francesco II apenas duraría unos dias hasta que Felipe partiese hacia Mantua donde 
los Gonzaga podrian exhibir su magnificencia. Incluso el gobernador se vio forzado 
a ampliar las dimensiones de la casa que traería el duque de Mantua a Milán. Al consultar 
la lista de los criados que acompañarían a Francesco 11, Ferrante recomendó que se 
aumentase el enumero delii staffieri, parendoli che 4 siano troppo pochi, massimamente 
nella corte de spagnoli che quasi non premeno in altro~ 92. La proporci6n de los distintos 
departamentos de la casa del duque de Mantua se alteraba al presentarse ante el príncipe 
Felipe en funci6n del estilo imperante en la comitiva española. 
El duque de Mantua Francesco 11 se traslad6 a Milán por el camino de la posta 
junto a un reducido séquito. El 29 de diciembre de 1548 por la noche el joven Duque 
entró en la metrópoli lombarda como si viajase de inc6dto. Francesco ii atraves6 
las puertas de la ciudad sin que nadie acudiese a recibido. Los embajadores mantuanos 
justificaron la ausencia del gobernador Ferrante Gonzaga alegando que el Duque había 
cabalgado demasiado rápido, llegando a M i h  una hora antes de lo previsto. Tras ser 
91 Carta de A~ibaie Litoffi (Milán, 19 de diciembre de 1518), ASMa, Archiio Gonzaga, 1668. 
92 Carta de Ludovico S& (Milán, 23 de diciembre de 1548), ASMa, Archivio Gonzaga. 1668. 
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avisado, Ferrante montó a caballo y acudió al barrio de Porta Romana acompañado 
de Francesco de Este y una howutimma Corte. El gobernador se encona6 con su 
sobrino dentro de la ciudad. Tras los saludos los dos Gonzaga pugnaron por cederse 
mutuamente la precedencia, aceptando el gobernador el puesto más honroso en la comi- 
tiva. Un segundón de la casa padana, encumbrado por el favor del Emperador, paseaba 
por las d e s  de Miián ocupando una posición de superioridad con respecto al duque 
de Mantua. La figura del gobernador se reaizaba graduando Ferrante la relevancia cere- 
monial que se debía otorgar a su sobrino en Milán. La presencia del Duque en la 
corte del príncipe Felipe suscitaba una pugna por el reconocimiento del rango en la 
etiqueta, no sólo ante el hijo de Carlos V, sino tambikn frente al resto de aristócratas 
que le rodeaban. Los potentados de Italia y sus familiares acudieron a visitar al príncipe 
español para negociar y obtener honor, y por eiio la cuestión del ceremonial era uno 
de los aspectos cruciales en estos viajes orientados a incrementar la reputación de los 
linajes. Ferrante y el Duque se dirigieron al palacio, donde Francesco II se retiró a 
su cámara para cambiarse de ropa 93. A la estancia del Duque acudi6 el marqués de 
Pescara para cumplimentarlo. Al ser informado que Francesco II había Negado, el prín- 
cipe Felipe di6  a la cámara donde daba las audiencias y los criados ultimaron los 
preparativos de la recepción. Pero el Duque se demoró suscitando la irritación del séquito 
de nobles españoles que le esperaban de pie. Al final, Francesco II acudió a la presencia 
de Felipe acompafiado por el gobernador. Los consejeros del duque de Mantua obser- 
varon con detalle cada uno de los gestos de los jóvenes príncipes, como expresión pública 
del grado de reconocimiento que el hijo del Emperador otorgaba a un potentado del 
norte de Italia. aSua Altena di Mrna vista, veme loro contra quattro passi, et lor 
eccelhtie andomo verso lei can pari atti, et coa pari riverenze, al che attesi molto 
ben il sr. Ducm. Francesco II estuvo arropado durante la audiencia por Ferrante Gon- 
zaga, cuyos movimientos servían de guía al inexperto sefior. Los cortesanos mantuanos 
indicaron a sus superiores que el rostro de Felipe había mostrado alegría al saludar 
al Duque, e incluso el príncipe español a<per due volte si le* la berettan ". El gobemador 
presentó a su sobrino a Felipe y los jóvenes apenas intercarnbiaron unas palabras for- 
males. La escena era contemplada por aun Mondo di persone» que poblaban la cámara. 
Poco después, los Gonzaga se despidieron y retornaron a su residencia. La descripción 
de la audiencia pone de manifiesto la pugna por la paridad en el ceremonial que Nevaron 
a cabo los Gonzaga, y la gravedad del príncipe español como modo de imponer una 
precedencia gestual en el teatro de la corte. Cada paso que daba, cada vez que se 
levantaba la gorra e incluso sus sonrisas eran medidas y tasadas por los Bulicos, afectando 
a la cotización pública de personas, linajes y territorios. A su edad, Felipe debía ejercer 
un férreo control sobre cada uno de sus gestos ante los cortesanos europeos. Como 
93 Véanse las canas de M a l e  Litoifi y de Ludovico S& escritas en Milán el 29 de diciembre 
de 1548, ASMa, Archivio Gonzaga, 1668. 
YI Carta de «L'Abbadino, (Milán, 30 de diciembre de 1548). ASMa, Ardiivio Gonzaga, 1668. 
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hijo de Ca&s V y hereden, de sus extensos dominios, el Pniiupe participaba de la 
cualidad imperial de ser reconocido como árbitro preeminente del honor. Las reverencias 
de Felipe ante los potentados de Italia podían establecer m t e s  y contribuir a 
arraigar una c o s t d m  en el ceremonial, un estilo convertido en derecho. Los movi- 
mientos del Príncipe podfan ser utilizados en la competencia por la precedencia que 
&taba a los potentados del norte de Italia. FeJipe era consciente de la repedón  
de cada uno de -sus actos en público. tos consejeks dei duque de Maatua llegaron 
a anotar las veces que el Principe dirigía la paiabra a Francesco IL El 1 de enero 
de 1549 indicaron «Hieri s'andette a Palazzo et Sora Altezza feci favor ai Sr. Duca 
mio Iltno. di chiamado a se, et di dirli qualdie parola, percbe eiia parla pochiwrnom 95. 
~ t e l o s d i a s q u e F e i i p e y F ~ I I r e s i d i e r o n e n M i l H n l a c u e s t i ó n d e l  
tratamiento ceremonial fue recurrente en cada uno de los actos a los que asistió el 
joven Duque. Femuite Gonzaga aprovechó la fortaleza de su posición en el S&&, así 
como su iabor como intemdbrio ante el príncipe españoi, para ensalzat su imagen 
como gobemxbr a veces edipsatado al propio duque de Mantua. I n d w  el gobmdor 
expnzsó sus dudas sobre la conveniencia de que Fnincesco II asistiese a la c e d  
de la misa de su hija, dado que los m&khvs espaiioles quizá le marginarían en la 
e&peta, lo que sería una afrenta a los Gonzaga siendo el Duque a<il Capo della Casa» %. 
Aunque Ferrante había insistido en los primeros momentos en la conve&mia de que 
Francesco II formase parte del séquito de Felipe, no se puede considerar que la presencia 
del Duque en la corte del Prúicipe aumentase su reputación. Más bien al contrario. 
Elfe- viaje era una opommidad para que los potentados y aristócratas italianos 
cobrasen honor en la cercanía del hijo del Emperador, pero al mismo tiempo sus movi- 
mientos eran obse~ados por miles de ojos y cualquier desliz tenía una repercusión 
extraodinaria. Las censuras de la opinión común habia obligado a Felipe a atenuar 
su sosiego y a fingir una espontánea afabiüdad. La repmbación del cortesano 
se extendi6 a los gestos y ademanes de otros príncipes y nobles. En particular, los 
miembm jóvenes de los &es linajes eran d o s  con mayor severidad, ya que, 
ai igual que Felipe, tenían que ganarse una reputación y acreditar su discreción en 
público. Durante las celebraciones de la boda de Ippolita Gonzaga y Fabrizio Colonna, 
el duque de Mantua cometi6 diversos deslices que causaron estupor y críticas entre 
- .  
los &esanos. El castellano de Mantua fue inforkado de las actuaciones inadecuadas 
del joven Duque. 
Andandosi alla cena al banchetto del Illrno. Sr. Don Ferrando levmdo delia testa, 
essendo su exceIlentia dietm su aitezm gli pose le mani d e  @e apossandosegii come 
se fosse stato il conte Cado, o alao domestico, et per esser cosa fatta ín pubblico ha 
fatto dir. 
Cana de ~L'AbIdino- (Milán, 1 de enem de 15491, ASMa, Archivio Gonzaga, 1669. 
" Carta de ANUbak Litdti (MilHn, 30 de d'ciembre de 1548), ASMa, ArchMo Gonzaga, 1668. 
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A causa de la conducta inconveniente de su señor, los acompañantes más alegados 
a Francesco Ií comunicamn su desolación ante el casteííano, con expresiones como 
«me ne creppa il core* ". El séquito del Duque era consciente de la oportunidad perdida. 
En vez de reputación, Francesco Ií obtenía desdoro y vergüenza. Su modo de com- 
portarse en público ponía de relive su puerilidad y las carencias de su crianza. La vida 
del Príncipe, como la del resto de los cortesanos, gravitaba entre el honor y el ridículo. 
La presencia en la corte de Feiipe era una ocasión de fd o-, de ver y conocer 
a los magnates, pero también podía suponer menoscabo y vergüenza si se incumpIlan 
los preceptos tácitos del decoro. 
Las jornadas italianas del viaje de Felipe okcieron un adecuada opominidad para 
negociar que fue aprovechada por numerosas casas nobiliarias y corporaciones terri- 
toriaies. En tomo al Príncipe pululaban centenares de agentes, enviados y procuradores 
que intentaban obtener mercedes y adelantar pretensiones. Los representantes de las 
repúblicas y las ciudades, al igual que los miembros de grandes linajes, se acercaban 
a Felipe con el ánimo de alcanzar el favor de su padre, convirtiendo al Príncipe en 
medianero de sus negocios. En las audiencias se mezclaban los asuntos de estado con 
los pequeños las disputas domésticas. Felipe tenía que perfeccionar su modo 
de comportarse durante las audiencias, de modo que nadie quedase quejoso de él sin 
comprometerse con acceder a las peticiones. Ante el Príncipe se discutieron materias 
muy controvertidas, como la construcción de una ciudadela en Génova o la puesta 
en í k t a d  de Felipe de Hesse. El hijo de Carlos V tuvo que p& su forma de actuar 
ante los cortesanos europeos, acogiendo las demandas con semblante grato y frases 
amables que no tenían un carácter decisivo. El propio Felipe k i i a  con precisión 
el contenido de las audiencias más relevantes a su padre, y le explicaba su proceder 
ante las pretensiones de los magnates. Así, el Príncipe relató al Emperador cómo en 
Mantua le fue a visitar el duque de Ferrara, quien «me hizo un latgo discurso* sobre 
la conveniencia de una paz durable y amistosa entre Carlos V y el rey Enrique II de 
Francia, ofreciéndose el-potentado como mediador. Felipe le respondió encareciendo 
el ánimo pacífico de su padre, «desasiéndome de la plática con palabras generales* 98. 
Esta estrategia de actuación de Felipe durante las audiencias acabaría siendo legendaria 
y uno de los pilares de su imagen como rey virtuoso. 
La presencia del Príncipe en Italia no sólo fue una ocasión propicia para los negocios 
de los potentados. A una escala distinta, otros pretendientes deseosos de medrar también 
esperaban sacar partido del desfile de cortesanos y nobles por las grandes ciudades 
del norte. Como en la mayoría de las cortes itinerantes, a la comitiva se adhirió un 
curioso séquito de personas ocupadas en tareas ilícitas. En la correspondencia se daba 
Cana de «L'Abbadino>) al castellano de Mantua (Casale, 3 de enero de 1549). ASMa, Archivio Gon- 
zaga, 1669. 
YX Carta de Feiipe a Carlos V (DoIck, 20 de enero de 1549). publicada en F ~ ~ k w a  ÁLVAREZ, M. 
(ed.), C o p a  &wnmtal& deh V .  op. cit., t .  UI, pp. 64-65. 
cuenta de la actividad de aquellos que se dedicaban a aligerar las recámaras de los 
cortesanos y menguar sus bolsas. El noble Ludovico Strozzi previno a las autoridades 
de Mantua para que extmmasen las precauaones pocos dias antes de la visita del Prín- 
cipe, dado que tenía noticias de la presencia en la ciudad de varios cabeallas destacados 
de grupos de dehcuentes. Como informaba el embajador, también en Milán los oficiales 
. . que admuustraban la justicia criminal se estaban empleando a fondo para librar al séquito 
del Príncipe de la acúvidad de una comitiva de ladrones. a<Questi di si sono presi qua 
molti la& e tagüaborse~ 99. Elfeltcinmo también fue una oportunidad de negocio para 
este curioso séquito, al que no aludieron las crónicas del viaje. 
En definitiva, durante e l f e l i ~ o  confluy6 un triple proceso, cruciai en la vida 
de Felipe. Por un lado, aprendió a adaptar su comportamiento a una representaci61-1 
versátil de la majestad. Por otro, durante el periplo se comenzaron a configurar los 
grupos de poder que gobemarian la monarquía durante décadas. Por último, Felipe 
educó su gusto artístico dentro de una imagen manierista de la figura del Príncipe 'Oo. 
9Y Carta de Ludovico Stroazi (Milán, 29 de diciembre de 1548). ASMa, AcdWio Gonzaga, 1668. 
"" '¿ase CHECA, F., Felipe 11, m e c m  de ' r r  artes, M d d ,  1992, pp. 71-109. 
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